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    The beginning. 
 
      
 
      
 
    Ahí estaba ella, mirando concentrada como la luna se ocultaba desde su balcón. Tenía un cigarrillo en la mano, una copa de whisky a medio tomar en la otra y un nudo en la garganta que en ese mismo momento la asfixiaba.  
 
    
Les contaré un poco de cada una de ellas. Eli, una mujer dominante, caprichosa, a veces terca y un poco narcisista. No todo era tan malo, Eli era tierna cuando quería y una mierda cuando se salía de sus casillas, tenía la habilidad de hacer estresar a las personas, pero luego sabía cómo hacer justamente para que todo estuviera de nuevo bien. La consideraban dulce y atenta, con muy buena memoria. Cabe destacar entre lo malo que también es mandona,desesperada,un poco atacada, pero son las cualidades del signo tauro al fin de cuentas.  
 
      
 
    Allí, entre la melancolía y la nada, estaba esperando que le llegaran con la noticia que cambiaría su vida. Ella ya sabía que se aproximaba algo malo, un mensaje de texto en la mañana después de una discusión acalorada que decía: “Tenemos que hablar. Ya no aguanto más esta situación” de parte de su esposa la hacía comprender los hechos y el daño que había causado en toda su relación.  Lo peor del caso es que había algo que ella tenía claro y era que la única culpable no era ella, pero no le darían la razón. Nada después de un “Tenemos que hablar” es bueno. 
 
    
Aila había estado con ella los últimos siete años. Se conocieron en el lugar en donde trabajaban para ese entonces,era un lugar que las ayudó a crecer, pero a su vez las llevó a querer más, a ser más ambiciosas. Se podría decir que para Eli un flechazo a primera vista, pero no lo podemos llamar amor todavía. Aila, una mujer libre, sexy y ruda a la vez. No le gustaba eso de empatizar con las personas porque no se caracteriza como un ser social, pero así llamó la atención de Eli desde el primer instante. El problema fue que Aila no volteaba ni a mirarla por estar siempre en su teléfono. 
 
      
 
    Por arte de magia, luego de mucha intensidad, insistencia, perseverancia y comida de por medio Eli logró conquistarla. No podemos olvidar que la relación comenzó con un "hola, vine a invitarte a desayunar" por parte de Eli. Antes de vivir juntas se llamaban constantemente para hablar de sus días, sus sueños,y planear citas; incluso cuando eran solo amigas se llamaban constantemente. Les encantaba ver películas en las noches antes de dormir, o hacer llamadas sin sentido para contar chistes o cantar canciones. Incluso cuando peleaban se llamaban llorando hasta solucionarlo. 
 
      
 
    Siendo tan diferentes, su relación duró en secreto para el mundo un aproximado de dos años, de allí empezaron a contarle a aquellas personas que ellas tanto querían. Recibieron odio, rechazos, y frases como “desde siempre lo supe" o algún "que horror” pero a su vez también encontraron palabras de apoyo, mucho amor y risas. Esas son las personas que más deberían valorar.  
 
      
 
    Se habían casado después de cuatro años de un hermoso noviazgo, eso ya hacía tres años. Al principio querían esperar a tener mejores posibilidades económicas, a crecer más o a tener proyectos juntas, pero se dieron cuenta de que no podían tener proyectos juntas sin pensarse como una familia. El día de la boda fue el mejor día de sus vidas. Estaba claro que había amor, y muchas ganas de “comerse el mundo” muy en contra a lo que Eli quería, la boda fue bonita pero sencilla. No se casaron en la playa, ni en medio de un bosque como Eli soñaba, pero las dos se veían hermosas con sus vestidos de boda.  
 
      
 
    El vestido de Eli ajustado con una cola inmensa y un escote uve en espalda y pechos. Aila vestía un blanco seda corte princesa con mangas tipo poeta, sin escote, con muchas capas de seda haciendo el vestido perfecto para ella.  
 
      
 
    Después de conocerse, Eli había impulsado a Aila a cumplir su sueño de estudiar derecho. Pensó que nunca lo lograría,pero al final lograron superarlo juntas .Así mismo, Eli comenzó a estudiar literatura, ya que desde siempre la había apasionado.  
 
    Por más que siempre fueron felices con el tiempo los problemas aparecían cada vez con más constancia, y en vez de solucionarlos se enfocaron más en recordarlos, haciendo que el sentimiento de enfado no desapareciera ni un momento.  
 
      
 
    Este último mes había sido una racha completa de dormir enojadas, decir cosas que hicieran molestar a la otra, ironizar o utilizar sarcasmo constantemente a un punto de tenerlas agotadas. Tal fue el límite que muchas veces ni en la misma cama ni en la misma casa dormían, ya que cuando la pelea era fuerte Eli era la que se iba. 
 
      
 
    Si había algo que Eli pensaba constantemente era que no la quería perder. Incluso en ese mismo momento mientras esperaba que ella llegara a casa solo tenía cabeza para los buenos recuerdos juntos tales como sus cumpleaños, cuando iban a los partidos, aquellas citas que Aila tanto se negaba a aceptar pero que en el fondo sabía que le encantaban, las veces que se iban de viaje, cuando caminaban tomadas de la manos, o incluso algo tan normal como dormir juntas abrazadas toda la noche.  
 
      
 
    -          Perdón por la tardanza, había mucho tráfico. - Aila llega a casa, un poco mojada por la lluvia que había empezado a caer, pero que Eli no había notado.  
 
    -          ¿Qué tal estuvo tu día? - Eli apagó el cigarrillo. Se tomó el poco Whiskey que tenía, entró a la casa y alistó el otro vaso - ¿Quieres un poco?  
 
    -          Estuvo bien, y si te recibo el trago. 
 
      
 
    Eli no se atrevió a preguntar más, ni le preguntaron por su día.  
 
    Se quedaron allí en silencio. Por iniciativa propia Aila caminó hasta el balcón así que Eli se fue detrás de ella. Los minutos pasaban, la lluvia se intensificó. Sabían que el momento de hablar estaba cerca, pero ninguna quería iniciar la conversación, alargaban el tiempo bebiendo y mirando las gotas caer. Voltearon a mirarse unos segundos, pero apartaron la mirada una y otra, y otra vez. 
 
      
 
    Aún se amaban, joder, sentían un montón de cosas la una por la otra; pero, en un dilema de orgullo ninguna quería bajar la barrera que ya tenían instalada. Eli suspiró y le pidió al universo que le diera fuerzas para poder iniciar la conversación, pero en medio de esas súplicas imaginarias Aila se armó de valor y comenzó. 
 
      
 
    -          No estamos bien, y lo sabes. - bebió del whiskey. - Se ha convertido en una monotonía constante que discutamos todo el tiempo. Hace mucho que no nos hablamos bien. Es más, hace mucho ni nos besamos, ni nos abrazamos. Algo tan mínimo como eso se convirtió en una odisea de conseguir aquí. Yo ya no sé si estás con alguien más o si…  
 
    -          No, eso no.  
 
    -          ¿Entonces?  
 
    -          ¿Por qué crees que soy la única culpable,Aila? Muchas veces tu eres la que llega con la actitud dominante, imponiendo cosas, de mal humor como si solamente tuvieras malos días o terminaras cansada el día. Tiras las cosas, haces mala cara, contestas feo y cuando yo intento tranquilizarte recibo los madrazos, y luego es culpa mía. 
 
    -          Nunca dije que fueras la culpable.  
 
    -          Pues así me haces sentir. Cuando quiero pasar tiempo contigo siempre hay algo más por hacer. Muchas veces te digo que hagamos algo diferente, pero hay excusas de por medio. A veces pongo por encima las cosas que te gustan a ti sobre las que me gustan a mi.  
 
    -          Ay, por Dios Eli, eso si es muy falso, porque cada que salíamos tu seleccionabas. Si era una película era porque tú la querías ver. Si era para salir a comer es porque tu querías ir a ese lugar, así que no vengas a hacerte la víctima que no te queda.  
 
    -          ¿Y es que a ti si te queda? Siempre he dicho que es muy fácil mirar lo malo del otro y no lo malo que uno tiene.  
 
    -          Se me olvidaba que Eli, la señorita perfecta no hace nada malo. Perdón su majestad.  
 
    -          Ves, a eso me refiero.  
 
      
 
    Se quedaron en silencio. El vaso se llenó dos veces más. Estaba haciendo frío pero ellas querían seguir allí. A pesar de estar enojadas les encantaba la compañía de la otra. Insisto, aún se amaban, incluso se necesitaban.  
 
      
 
    -          ¿Tu aún sientes algo por mi? Me refiero a eso de amor o cariño.  
 
    -          Por supuesto que sí, Eli. Yo cuando me casé contigo dije que para toda la vida. Y aún aquí en el corazón lo siento.  
 
    -          ¿Qué sientes?  
 
    -          Ese cosquilleo de nervios, como el de hoy. Esa sensación de ternura que me causa que te creas malota.  
 
    -          Soy malota.  
 
    -          Aún están las ganas de querer darte todo así no pueda.  
 
    -          Yo también te amo, por si acaso.  
 
      
 
    El silencio volvió. El ambiente se sentía pesado y cada una estaba ocupada en sus pensamientos mientras seguían en el balcón. La lluvía había terminado pero la noche se hizo más oscura después de la siguiente pregunta:  
 
    -          ¿Vas a dejarme? - Eli esperó por más tiempo de lo adecuado por la respuesta. 
 
    -          A veces parece lo correcto. Dejaría de doler tanto.  
 
      
 
    Eli, sin más que decir tomó su vaso, las colillas de cigarrillo, su celular y entró de nuevo. Por dentro ella se estaba debatiendo si luchar por el amor de su vida o dejarla ir. Pero si había algo que Eli tenía claro es que cuando Aila se metía algo en la cabeza no había quién la hiciera cambiar de opinión, ojalá esta no fuera una de esas veces.  
 
      
 
    La iban a dejar. Se lo repitió unas mil veces en su cabeza. Las lágrimas, como siempre, apuntaban para salir, pero ella valientemente las retenía. Eli no podía vivir sin ella, así que fue y se sentó en el sofá, levantó la vista y la vio, ella vestía una blusa blanca con escote, pantalón, blazer, tacones negros y su cabello largo suelto mientras estaba recostada en el marco del balcón, siempre tan hermosa. 
 
    No sabía si tenía la misma idea rondando en la cabeza, aún así se atrevió a decir.  
 
      
 
    -          Dame 30 días para acostumbrarme a vivir sin ti, Aila.  
 
    -          ¿Y por qué me quedaría 30 días aquí? ¿Con qué sentido?  
 
    -          Te contaré una historia cada noche. Apenas llegues intentaré contarte una historia, cuando se acaben los 30 días no habrán más historias.  
 
    -          ¿Eso cómo te va a hacer acostumbrarte a estar sin mi?  
 
    -          Eso déjamelo a mi, Aila. Solo acepta. Al día 31 te podrás ir. Si es que tantas ganas tienes de hacerlo. ¿Aceptas?  
 
    -          Son solo treinta días, ¿correcto?  
 
    -          Correcto.  
 
    -          ¿Hay alguna trampa en esto, Eli? 
 
    -          Te lo juro que no. Solamente…  - no supo qué decir. - por favor.  
 
    -          Acepto.  
 
      
 
    

  

 
   
    Noche 1:  
 
    Aila había llegado primero ese día a la casa, era la primera vez en mucho tiempo que salía del trabajo directo hacía allá. Soltó sus pertenencias, se cambió de ropa y puso un poco de música mientras se sentaba a esperar. Sabía que Eli tardaría al menos una hora más, también sabía que llegaría hambrienta y de mal humor. Sin pensarlo mucho se dirigió a la pequeña cocina, y preparó algo rápido para ella. Mientras estuvo allí tuvo pequeños recuerdos fugaces, tal como aquella vez que una sartén llena de aceite se salió de control, y Eli salió corriendo a esconderse. Aila siempre era la que se encargaba de la cocina, todo lo que era picar, y preparar era su especialidad. Por el contrario, Eli era feliz pidiendo domicilios. 
 
      
 
    Mientras estaba allí bajó la guardia y se permitió pensar en muchos de esos momentos en los que ella había sido feliz. Podía perder la cuenta, allí al recorrer la casa en donde su amor había crecido, allí en donde los recuerdos eran latentes. Estuvo a punto de derrumbar todas sus barreras, pero en esas entró Eli de mal humor por los cambios de clima tan extraños, mojada de pies a cabeza. No supo en qué momento había comenzado a llover, pero tenía claro que no quería aguantar su mal humor.  
 
    -          Buenas noches. Te hice comida, aunque no sé si aún comas. - Cogió un vaso con jugo, su teléfono y se alejó un poco - Te espero en el cuarto para la historia.  
 
    -          Gracias.  
 
    -          Solo no llegues de mal humor.  
 
      
 
    Con eso desapareció dejando a Eli sumida en sus pensamientos, ira descontrolada, y hambre alterada. 
 
    Después de cambiarse, controlarse, y comer un poco se dirigió al cuarto para sentarse en la cama cerca de ella. Aila apagó el televisor. 
 
    -          Estás muy dispuesta, me gusta.  
 
    -          Nunca se sabe cuando va a ser la última vez; hay que aprovechar.  
 
      
 
    Eli no pudo decir mucho, solo comenzó a contar una muy corta historia.  
 
    -          Esta historia está inspirada en cómo creí que las cosas iban a terminar.   
 
    -          Lo bueno es que tienes las cosas bien claras. - Dijo Aila, y con eso Eli comenzó la historia.  
 
    

  

 
   
    Un beso de despedida.  
 
    Tiempo atrás la vida les sonreía del mismo color, y era en tonalidades maravillosas. En ese mismo tiempo aprendieron que las caricias, los besos, y los abrazos no se negaban, si no que se necesitaban incluso que se añoraban.  
 
      
 
    Para que lo entiendas, te voy a contar, un tiempo atrás comenzaron a salir, ellas juntas llenas de miedos, inseguridades,corazones rotos y desilusiones.  Salieron como amigas, sin nada que esperar de la vida, de la situación, y mucho menos del amor.  
 
      
 
    Ellas se agradaron, qué cosas, ¿no? Se contaban de sus penas, pero se reían de ellas, y se emborrachaban junto con Whisky. 
 
      
 
    Pasaron varios meses en el que ellas iban conociendo a más personas, unas agradables, otras tóxicas; unas llenas de habilidades, otras de vicios; unos amables, otros no tanto. Pero el punto siempre era que volvían a ellas.  
 
    Al principio sus citas eran conversaciones de trabajo, compañeros, y personas del pasado. Luego, pasaron a ser cosas del ahora y con algo muy bonito qué era que todo lo estaban viviendo juntas.  
 
      
 
    Se enamoraron sin pensarlo, pero tampoco querían decir algo al respecto. Cosas que antes eran normales comenzaron a no serlo:  
 
    -          Antes dormían juntas, pero luego comenzaron a abrazarse.  
 
    -          Antes se contaban de sus citas con otros, pero luego eso empezó a molestarles.  
 
    -          Antes habían otros planes, luego comenzaron a tener los mismos.  
 
    -          Antes se decían que estaban guapas, pero luego se decían: “Eres la mujer más bella que he visto” 
 
    -          Antes no se miraban la boca con ganas de besarse, luego se besaban. 
 
    -          Antes no creían que el amor les sonreía lindo, luego sonrieron en medio de un beso.  
 
    -          Antes no querían nada serio, luego más de cinco meses se fueron cumpliendo.  
 
    -          Antes eran heterosexuales, ahora no sabían cómo decirle a sus padres.  
 
    -          Antes no pensaban que la una iba a ser el futuro de la otra, ahora no pueden vivir sin estar juntas. 
 
      
 
    El tiempo fue pasando, con ellos los meses y los años volando. Tenían muchas ganas de amarse, pero pocos sueños juntas. Ambas querían algo diferente o más grande en sus vidas, pero nunca coincidía con lo que quería la otra.  
 
      
 
    El amor estaba, incluso los sueños de luchar, pero no se iban los miedos ni aparecían las fuerzas de aplazar el sueño propio por cumplir el de la otra.  
 
    -          Una quería un matrimonio, la otra ser feliz  
 
    -          Una era lluvía, la otra tormenta. 
 
    -          Una era agua, la otra era marea 
 
    -          Una estaba incompleta, la otra lo quedaría igual sin ella.  
 
    -          Una era un gato, y la otra quería domar a la fiera.  
 
      
 
    ¿Cómo saber que un beso lleno de amor, pasión, y ternura es el beso de despedida? Ellas no lo sabían, pero ese último beso de pie en la puerta lo decía.  
 
    Una con maletas en mano y la otra con la llave que recibía, fueron dando los detalles de lo que seguía. ¿Cómo dejar pasar el tiempo sin alcanzar el sueño que ella tenía? Pero a su vez, ¿cómo vivir su vida sin la persona por la qué todo hacía?  
 
      
 
    Ella se iba, y se iba lejos, crecer y aventurarse le llaman a eso. ¿Pero la aventura era realmente para ella? Creía que eso lo entendía, lo que no comprendía era porque entre tantos besos este era uno de despedida y no uno de un nuevo comienzo por algo que vivirían juntas. 

  

 
 
    Noche 2 
 
      
 
    Después de un día lleno de estrés por fin había llegado a su casa. Curiosamente la vida no hacía que Eli y Aila tuvieran los mismos horarios en la semana. El día de hoy Eli llegaba primero ya que Aila tenía cosas por hacer y llegaría tarde.  
 
      
 
    Después de dirigirse al cuarto para cambiarse, tomó una lata de cerveza y empezó a beberla lentamente. Se encontraba allí en medio de la sala y dirigió su mirada entre los adornos, los sofás color gris, el candelabro que tanto amaban y odiaban limpiar, incluso el tapete turquesa que había en medio de la sala, hasta llegar a las fotografías que habían colgadas en la pared. Desde que se conocieron pensaron en decorar un lugar con fotos de los momentos y personas importantes para ellas, ahora que vivían juntas lo habían conseguido. Allí entre un contraste de colores estaban ellas sonriendo mientras hacían recuerdos. Había unas fotos de ellas el día de su boda, en pueblos, cumpleaños, restaurantes, miradores, entre besos y abrazos. Pero su favorita era esa en la que estaban entre el punto perfecto del día y la noche. Un atardecer con colores claros y oscuros. Una foto tomada a la perfección el día de su aniversario.  
 
      
 
    Eli se sumergió entre recuerdos, y empezó una y otra vez a pensar en qué pasaría si lograba revivir el amor. Aunque en realidad la pregunta sería, ¿cómo reviviría el amor?  
 
      
 
    Aila llegó cansada, ni siquiera la saludó cuando entró a la casa. Ella solo soltó sus pertenencias, tomó un vaso de agua y se dirigió a la ducha.  
 
      
 
    Eli se había ido para el balcón mientras esperaba. Sentía un nudo en la garganta de solo pensar en su vida sin ella. No podía creer que su historia no tendría un”felices para siempre”, y aún peor no quería no poder cumplir con el “te amaré hasta la muerte” que había profesado en sus votos el día de su boda. 
 
      
 
    Allí en su balcón con sus dos hamacas, y su pequeña mesa para dos se encontraba viendo las estrellas, y como la vida seguía mientras su relación lentamente se desmoronaba.  
 
      
 
    -          Podemos iniciar rápido, la verdad estoy muy cansada.  
 
    Aila la había sacado de sus pensamientos, llegó con  el cabello húmedo, una botella de agua, una camisa larga para dormir. Aila se sentó en la hamaca, y con la mirada invitó a Eli a hacer lo mismo.  
 
      
 
    -          Bueno, ¿recuerdas esta foto?  
 
      
 
    Le pasó la misma foto que había cogido al llegar. 
 
    -          ¿Cómo podría olvidarla?  
 
    -          Recuerdas que cuando tomamos esa foto me dijiste que no iba a ver una más perfecta que está - la interrumpió 
 
    -          Porque tenía lo mejor de ambas esencias.  
 
    -          Muy bien, quiero inspirarme en esta foto. No esperes mucho, no conecto buenas ideas bajo presión.  
 
      
 
      
 
   

 

 Señora Día, Señora Noche 
 
    La diferencia horaria nunca ha sido un obstáculo para el amor.  
 
    Cuenta la leyenda que el día y la noche, al igual que el sol y la luna vivieron en la tierra.  
 
    Mucho tiempo atrás en pequeñas aldeas se encontraban los pueblos de cada una de ellas.  
 
    La señorita Día amaba su querido sol, y la convertía diariamente en el ser más hermoso de un color dorado brillante. Por el contrario, la señorita Noche era más de la luna, con su azul perfecto y su cabellera plateada haciéndose notar a la distancia de lado a lado saltando entre nubes y estrellas.  
 
      
 
    Un día llegó el eclipse, ellas nunca habían visto uno, pero se preparaban para el primero de sus vidas. Sus familiares les contaban qué duraba solo 7,5 minutos en donde todos miraban como el sol y la luna se hacían uno.Las prepararon semanas con cánticos, danzas y alabanzas para ese día. Incluso en la aldea se creía que entre más alto les cantaran más fuertes eran las bendiciones.  
 
      
 
    Ellas estaban emocionadas, y en su respectiva zona horaria se alistaban para recibirlo. Una se ponía un vestido color naranja mientras la otra azul oscuro. Listas estaban,así que salieron a reunirse con sus familias pero algo las impulsó a mirar al cielo, exactamente a una montaña no tan lejana. Decidieron casi al mismo tiempo que no querían verlo de lejos, ambas tuvieron la sensación de querer estar más cerca, y como si fuera el impulso más importante de sus vidas corrieron y corrieron hasta el pico de la montaña más alta de cada aldea. Subía, bajaba, gritaban trepaban árboles y sudaban para alcanzar a llegar a allá.  
 
      
 
    Tardaron más de lo esperado, así que les quedaba solo 70 segundos para que el eclipse pasará, tenían 70 segundos antes de volver a esperar varios meses antes del siguiente. Habían salido con tiempo, solo que estaba lejos.  
 
      
 
    El cielo iba cambiando de tonalidades, se veía mágico, bello solo que cuando llegaron, no vieron el cielo, ni la luna, y mucho menos el sol ni las estrellas. Lo que vieron fue a la distancia una chica, ambas jadeantes, extasiadas y llenas de ganas por encontrar algo maravilloso, sin saber que ya se habían encontrado. Un cosquilleo les recorrió desde la cabeza hasta la punta de los dedos.  
 
      
 
    Los nervios al verse siempre estaban, los abrazos cargados de amor, y una relación en donde eran más sentimientos que palabras. Les gustaba sentir y disfrutarse, no perder el tiempo en cosas que no fueran solo ellas. Se llevaban obsequios, se llenaban de besos, caricias y sonrisas. Todo era tan real, que ellas opacaban más el eclipse con el amor que presenciaban en el sol y la luna. 
 
      
 
    Desde entonces, cada eclipse se encontraban y deseaban que fueran más de 7,5 minutos y se convirtiera en una eternidad, el sol y la luna al ver tanto amor decidió regalarles esa felicidad que tanto añoraban, solo que en pequeñas proporciones, pero vivirlas diaria; 
 
    Desde allí el día y la noche se crearon, consiguiendo juntas un atardecer y amanecer lleno de colores, magia y amor.

  

 
 
     Noche 3.  
 
      
 
    La calidez del día seguía presente mientras la noche aparecía. Aila se sentía muy feliz cuando el día se veía como en HD con tantos colores presentes. Si había algo que le gustaba era conducir su moto sin que nadie la molestara, acompañada de sus audífonos junto con sus canciones favoritas. Justo ese día antes de llegar a casa recordó muchos de los viajes que hacía con Eli. En ese momento no supo decidir cuál sería su favorito, pero sí se permitió recordar la tranquilidad, risas y los brazos de Eli rodeandola cada que iban juntas. Y con eso en mente se dirigió a casa un poco resignada.  
 
      
 
    Eli ya estaba allí, justamente ese día le dio por salir temprano. Todo el día había pensado en cómo intentaría hacer que la historia cobrará vida. Había llegado horas antes con unos materiales que necesitaba, por ejemplo, el mantel de picnic azul, una vela aromática, dos hamburguesas, y una gaseosa uva.  
 
      
 
    Encendió el televisor, corrió su enorme cama hasta un rincón, puso el mantel, la comida y la vela en el suelo y luego solo esperó. Más tarde agregó muchas almohadas para la comodidad de ambas. 
 
      
 
    Una de las mayores cualidades de Eli es ser impaciente, pero ese día lo pudo demostrar más. Lo que fueron treinta minutos, para ella fueron 80 días y medio hasta el momento que Aila llegó.  
 
      
 
    -          ¿Y esto que contiene?  
 
    -          Esta es una cita que tendremos hoy.  
 
      
 
    Aila al principio había quedado sorprendida, sin saber que decir al respecto, así que duró unos segundos en silencio. Cuando se le pasó, sacó una sonrisa suave y organizó todo para ver la película.  
 
      
 
    -          Entonces, ¿cómo se te ocurrió? Solo dijiste “voy a dejar de ser tan maldita por un día”  
 
    -          Justamente así. - Eli sonrió y le pasó la comida que ya estaba casi fría-  ¿Iniciamos? 
 
      
 
   

 

 Escena final  
 
      
 
    Spider Lady estaba exhausta. Luchar contra los villanos nunca era sencillo, pero esta vez había sido personal. El malvado Doctor Flew había acorralado a media ciudad, entre esas su hermosa chica. Como era de esperarse en el multiverso de Spiderman siempre lo hacían personal, pero esta vez su prometida y varias personas más estaban siendo acorraladas por bestias salvajes, feas y con hambre.  
 
      
 
    Aún así, Spider Lady consiguió que su plan funcionara para salvarla a ella y a los demás.  
 
    Como era una chica tan organizada había creado una lista de como hacerlo, así que brinco por aquí, por allá, tiró su telaraña en puntos específicos, y logró soltar el tanque de agua cerca de las bestias, pero lejos de las otras personas. Luego, con un pequeño cortó mató a los animales logrando que las personas pudieran salir corriendo de allí. Se acercó al Doctor, peleó, un golpe acá, un golpe allá, y terminó victoriosa.  
 
    Cuando todo terminó se dirigió dos cuadras hacía el este para encontrarse con su chica, y allí entre agradecimientos y abrazos, recrearon la mejor escena del beso de Araña, pero esta vez dos mujeres que desde un principió se habían enamorado.  
 
    Así que, allí de cabeza, Spider Lady le preguntó. “Después de que descubriste que soy un desastre, ¿te gustaría casarte conmigo?”                                               
 
      
 
           - Fin  
 
      
 
    -          Eli, ¿por qué decidiste la historia y la película?  
 
    -          Recuerdas la primera vez que la vimos juntas. En algún momento pensamos que era muy injusto que Gwen se muriera. Esta vez le dejamos una novia más linda, y que si pudiera salvarla.  
 
    -          Siento que me gustó más la película.  
 
    -          Aila,me esforcé mucho para organizar esto, además me quedé sin ideas, valorame.  
 
    -          Yo solo digo que pudo ser mejor, Eli. Aunque valoro mucho toda la dedicación que le metiste. Fue lindo volver a tener una cita. 
 
    -          Linda tú.  
 
    -          ¿qué? 
 
    -          Que si seguimos la película. 
 
    -          ¡Claro! 
 
      
 
    

  

 
 
    Noche 4  
 
      
 
    -          Voy a subirle el picante a esto. - Gritó Eli apenas pasó la puerta. 
 
    -          Ah, ¿sí? - Aila había vuelto a sonreír. Eli ya había olvidado las mariposas que se sentían en el estómago al ver tanta maravilla. 
 
    -          Sí. Hoy estuve pensando en que ayer te pareció un fiasco. Yo siento que estuvo bueno, pero tu lo odiaste. Esa es la primera prueba de que eres demasiado difícil. 
 
    Aila empezó a reírse más fuerte de lo normal. Su risa, que se convirtió en música para los oídos de Eli no se detuvo por bastante tiempo; aún así Eli se quedó allí observándola. Ese día Aila llevaba puesto un vestido negro que le quedaba señido al cuerpo. Eli se deleitó mirando su curvas,sus caderas, sus piernas y volvió a prestar su atención en su cara bella. 
 
    -          ¿Empezamos ya? - preguntó Eli. 
 
    -          ¿Siempre eres tan precoz? 
 
    -          No lo sé, guapura, tú dime. 
 
    -          Cenemos primero y luego vamos a ello. 
 
    Aila hizo la cena, todo ese día pintaba a que sería bueno. No era el día de ninguna de las dos llegar temprano, aún así estaban allí y solo por ese día se sentía como antes. El cariño estaba en el aire. Se sonreían, conversaban de su día, compartían chistes y risas. 
 
    Solo por esa noche, ambas supieron que allí y así era como siempre hubiesen querido estar. 
 
    - ¿Vamos? - Eli le extendió la mano, ella la tomó.

  
 
   

 

 Y ella, no se pudo resistir.  
 
    El martes en la noche, ella había tenido un mal día. No todos los días eran buenos, ella lo sabía. Pero ese día en específico había sido el peor.  
 
    Todo comenzó con la maravillosa noticia de que no había puesto la alarma el día anterior. Por más que se dio prisa el tiempo no estaba a su favor. Cuando llegó a su trabajo un memorando la estaba esperando en su escritorio. Solo habían sido 80 minutos de retraso, no es como si no pudiera pagar eso. Aún así, eso la dejó baja de ánimo. Siguió su día con total naturalidad pero las cosas no funcionaban bien; se le había quebrado una taza, se le había dañado el tacón, no pudo cerrar un negocio y justo ese día tenía pico y placa.  
 
      
 
    Resignada con la vida terminó con su trabajo a las 8:30 pm. Estaba cansada, y agobiada, pero cuando creía que nada podía ser peor, la llaman para decirle que su apartamento estaba inundado, los bomberos se estaban haciendo cargo, pero debía tardar al menos unas tres horas más por fuera para ellos controlar la situación 
 
      
 
    Llegó al bar más cercano a ahogar sus días, su pena, y en parte su vida. No llevaba ni 15 minutos cuando una guapa mujer se acercó a ella. Tenía pantalon negro, cabello negro, una chaqueta de cuero negra y un casco negro. Todo en ella reflejaba seguridad, sensualidad, y  causaba que le lanzarán miradas de deseo.  
 
      
 
    Dejando sus cosas en una mesa cercana llegó hasta la barra. La mujer se acercó a ella, más de lo que esperaba- Siendo honestos, en realidad no esperaba que se acercara.  
 
    -          ¿Qué le pueden brindar a una señorita sola y con ganas de compañía? - Le dijo al chico de bar.  
 
      
 
    Ella intentó ignorarla, pero por alguna razón le parecía sexy la forma en como le coqueteaba al chico del bar para sacarle algo de licor, lo que al final consiguió. Luego de unos minutos, dijo 
 
    -          ¿Y qué tienes para mi amiga? yo pensaba que aquí consentian a todas las chicas guapas.  
 
      
 
    No supo qué decirle, ella estaba encantada con la forma en como simplemente los dejaba a todos atónitos. De un momento a otro empezó la charla, al principio un poco forzada, pero con la ayuda de los tragos y bajando esa presión. Pasaron varias horas en las que conversaban y reían sin parar, hasta que ella se acercó un poco más. Su cuerpo estaba pegado a sus piernas. Y le susurró al oído, ¿te gustaría bailar?  
 
      
 
    No sabe cómo aceptó, pero se quitó los tacones y fue a bailar una canción muy sensual con ella en la pista de baile. Las personas alrededor se quedaban mirando, estaban bailando muy sensualmente, y por alguna razón la chica descalza estaba haciendo todo su esfuerzo para poder seducirla, o al menos hacer que le gustara.  
 
      
 
    De una canción pasaron a dos, luego a tres y finalmente a una bachata bien apretada.  
 
    Estaban muy cerca, y muy tomadas. Ella, la sensual y estúpida mujer le sonrió de lado, lo que la hizo excitar. Cogió valor y la apretó más de la cintura, moviendo un poco las manos hasta sus caderas y de ahí rozando cuidadosamente sus nalgas.  
 
      
 
    Ella, sin perder tiempo, se acercó a su oído y le dijo “me estás volviendo loca” cuando la tenía tan cerca en lo único que pensó fue en que deseaba que la besara. 
 
    La sensual mujer la besó, despacio, pero con ganas, cogiendo su labio entre los dientes y haciéndola soltar un suspiro, o un jadeo. Y ella no se pudo resistir.  
 
      
 
    -          ¿Y ya? ¿Me vas a dejar así como iniciada? . Dijo Aila al terminar la historia.  
 
    -          Sí. Pero, porque tengo un juego. De ahora en adelante intenta adivinar cual de las dos es qué personaje. 
 
    -          Uh! Me la pones dificil. 
 
    -          Si adivinas, te doy un premio. 
 
    -          Está bien, entonces inició mañana. 
 
    

  

 
   
    Noche 5  
 
    Era tarde, ambas estaban cansadas, pero Aila estaba entusiasmada por escuchar la historia. Le intrigaba mucho como la iba a terminar. No sabía en realidad si sería “picante” pero sí sabía que le iba a gustar. Cenaron juntas ese día, ambas prepararon la comida mientras escucharon música, luego de eso Aila cogió sus cosas, se alistó para ir a la cama, y con una sonrisa esperó a que la historia iniciara mientras Eli terminaba de lavar los platos de la cena. 
 
    Exceso de amor. Parte II 
 
    
  
 
    El alcohol, la música y el mal día se le habían subido a la cabeza. Ni siquiera sabía su nombre pero allí estaba ella, besándola apasionadamente en medio de la pista. Nunca antes había besado a una mujer, no creía que eso se le hubiera pasado antes por la cabeza, pero no le disgustaba besarla. Consideraba que los labios eran suaves, y sus besos arrasadores. El éxtasis que sentía en ese momento no lo podía comparar con ningún otro. Quería seguir, quería hacerlo por el resto de la noche.  
 
      
 
    El beso terminó, notaron que estaban excitadas a más no poder, pero la música seguía, y con ello las provocaciones que venían. Las caderas danzaban cada vez más cerca, el rose de los dedos recorriendo suavemente la piel. Una mano tímida apretando las nalgas para juntar más las caderas.  
 
      
 
    Sus pensamientos eran, “¿Qué estás haciendo? ¿Dónde está tu heterosexualidad?” 
 
      
 
    -          ¿Sabes qué sería mejor? - dijo la sensual mujer - Sería mejor si termináramos la noche en otro lugar. - lo dijo con su encantadora sonrisa de lado, y esa mirada que mataba. - Seré buena, lo prometo. - se acercó a su oído - a menos de que quieras lo contrario. - Ella se acercó y le besó el cuello, lentamente pasó su lengua y a su vez le agarró fuertemente el trasero.  
 
      
 
    Como estaba pensando con sus hormonas alteradas solamente asintió y se dejó guiar por la chica hasta la barra en donde tomaron sus pertenencias, pagaron la cuenta y se fueron a un pequeño hotel que estaba abierto a esa hora. Subieron al cuarto, ya les había bajado un poco la excitación pero la luz tenue del cuarto, la música suave, dos cervezas y unos cuantos besos las tenía listas de nuevo.  
 
      
 
    -          Por cierto mi nombre es Megan y es un gusto conocerte. - dijo la sexy mujer mientras le quitaba la primera y única prenda de encima.  
 
    -          Yo me llamo Jennifer. - Su vestido salió volando, luego los tacones.  
 
      
 
    Megan volvió a dejar a un lado su chaqueta negra. Ella misma con esa mirada que la caracteriza se desabrochó lentamente la blusa blanca. Luego, bajó la falda y se acercó a ella lentamente. La empujó a la cama y se montó encima de ella poniendo las piernas abiertas al lado de las suyas.  
 
      
 
    Desde allí Jenifer pudo reconocer los tatuajes que tenía, uno en el hombro, dos en las muñecas y uno en el antebrazo. Ella se veía completamente perfecta, dominante y caliente.  
 
    Pero curiosamente ella le dijo “eres maravillosa”. 
 
      
 
    Le recorrió el cuerpo con los dedos, luego con la lengua y finalmente con los labios. Se estaban conociendo de una forma inusual, pero estaban allí danzando entre sudor, jadeo, y besos. Sabía cómo y dónde tocarla. Le hizo arquear la cadera muchas veces, y lo mejor fue sentir cadera contra cadera balanceándose al mismo ritmo y haciendo fricción en sus partes íntimas. Estuvieron en ello hasta el amanecer, el deseo no se iba, las ganas tampoco así que tomaban un corto descanso y luego seguían.  
 
      
 
    Cuando se hizo la hora de irse se dieron un beso, de esos besos que no olvidas nunca, y de esos besos que hacen que tu miércoles sea el mejor de la vida. Añorando que en algún momento de la vida volvieran a coincidir.  
 
      
 
    No compartieron su número, ni dirección, ni email. No agendaron una cita para encontrarse algún otro día, pero por dentro sabían que se encontrarían de nuevo.  
 
      
 
    Al finalizar la historia, descubrieron qué estaban tan cerca que Aila miraba fijamente los labios de Eli, así que Eli se atrevió a lanzarse y darle un beso a su esposa. Cuando el beso terminó, Aila se molestó y se separó de ella.  
 
    -          ¿Eso era lo qué querías? - preguntó Aila mientras se levantaba y se alejaba de Eli. 
 
    -          ¿Acaso no te gustó? ¿Te acuerdas cuando te dije que eras difícil? Pues bueno, ahí está. No te gusta nada.  
 
    -          Osea, me gustó. - Se quedó en silencio un momento. Le dio por recorrer la mirada por todo el cuarto, desde la manta que nunca recogieron del picnic, sus cuadros llenos de fotos, y a Eli en la cama sentada cruzada de brazos. - 
 
    -          Siento que no valoras mi esfuerzo. ¿Sabes qué no es tan fácil tener una historia diferente cada día para ti?  
 
    -          ¿Te vas a enojar porque no me gustó? Porque si me gustó, pero  
 
    -          ¿Entonces? - Interrumpe Eli. 
 
    -          Estoy un poco excitada y enojada.  
 
    Eli se levantó, se acercó a Aila,  le pasó la mano suavemente por su rostro, su cuello, sus brazos, su pecho y las detuvo en su espalda. Allí hizo un pequeño recorrido con la punta de los dedos de arriba a abajo muy lentamente mientras sentía cómo cambiaba la respiración de su esposa. Aila la agarró fuertemente y puso su boca en el cuello para llenarla de besos y mordidas.  
 
    -          Pensé que no te había gustado. 
 
    -          Callate y hazme el amor, estupida. 

  

 
 
    Noche 6 
 
    Estaban bien. Aila aún pensaba en dejarla, tenía claro que el hecho de terminar era lo que tenía su relación así como estaba ahora. A pesar de que parecía que prosperara, que se amaran ella no se sentía igual. Ese día había escuchado una canción de Morat, se llama IDIOTA. No hacía sino pensar en qué sería de ellas cuando sucediera. Y como dice la canción solo pensaba en las consecuencias.  
 
    Se detuvo en medio de la carretera para poner a reproducir de nuevo la canción, le subió todo el volumen a sus audífonos y continuó su camino a casa.  
 
    La noche estaba fría. Pero aún así se detuvo afuera antes de entrar.  
 
    Eli desde el balcón logró ver que se quedó afuera solo esperando. Estaba indecisa, y quizás tenía los sentimientos confundidos como los tenía ella, pero se arriesgó y fue a abrirle la puerta.  
 
    -          ¿Estás esperando a los mariachis para dedicarme una canción y arruiné la sorpresa o qué?  
 
    -          No seas tonta. - Aila rodó los ojos, la miró feo y entró a la casa dejándola atrás. 
 
    -          Vamos, Amor, sabes qué era por bromear. Además, te hice la cena. - Ambas intentaron dejar pasar el tema de la palabra “amor” pero siguieron mirándose mientras el frío y la noche las acogía.  
 
    -          No tengo hambre, ¿podemos hoy solo ir a dormir?  
 
    -          Claro, si eso es lo que quieres, sí. -  
 
    Deciden entrar y alistan todo para ir a dormir. En mucho silencio hicieron todo, el pijama apareció después de la ducha, organizaron la ropa del día siguiente y terminaron de lavar unas prendas y platos que tenían sucios. Aila tenía su lado izquierdo de la cama preparado y Eli el derecho. Se acostaron, apagaron la luz y se quedaron dejando un espacio y mirando al techo.  
 
    -          Por cierto, con respecto a lo de anoche… 
 
    -          No tienes que decir nada. Está bien así. - Aila notó la desilusión en el tono de Eli. Se debatió mucho entre hacer lo que su instinto pedía o lo que su cabeza le decía. Al final, su instinto la llevó a acercarse y abrazarla.  
 
    -          Aquí duermo mejor. - Dijo Aila haciendo sonreír a Eli después de acomodarla mejor en sus brazos.  
 
    -          Desde siempre has sido una dormilona.  
 
    -          No ha sido desde siempre.  
 
    -          ¡Claro que sí, Al! Incluso la primera vez que dormimos juntas yo te hice dormir. 
 
    -          ¿Ah, sí? Yo no lo recuerdo así. ¿Qué tal si me lo recuerdas en una historia? 
 
    -          Pensé que no querías historias.  
 
    -          No lo arruines. Solo inicia. 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Intimo.  
 
      
 
    A ella le gustaba dormir tanto  como le gustaba su novia. Desde el primer momento encontró su brazos tan cómodos, y su calor tan abrasador que era su lugar favorito para dormir.  
 
    La primera vez que durmieron juntas pero separadas fue cuando eran amigas.  
 
    Aila, la linda dormilona la invitó a su hogar y le hizo de comer. Se rieron a más no poder. Allí pasaron toda la tarde hasta que se oscureció. Ese día, después de un montón de comida, películas, preguntas graciosas y confesiones se quedaron a dormir juntas.  
 
    Aila alistó una colchoneta para acostarla a dormir en el suelo. Se veía cómodo, claro. Pero hacía frío.  
 
      
 
    Te recordaré cómo sucedió: 
 
    Yo, sin siquiera pensar en las consecuencias, me acosté un rato en la cama junto a ella, diciendo que iba ayudarla a dormir, pero en realidad le huía al frío. Aún así mi estrategia funcionó, por un lado la hice dormir, y a su vez logré calentarme. Pero la felicidad me fue arrebatada de las manos apenas me echaron de la cama.  
 
      
 
    Ella, con su sonrisa toda encantadora me siguió invitando constantemente a su hogar, solo que yo no volví a dormir en el suelo, el drama había funcionado y la tortura acabado. Por muchos meses estuvo presente la sensación de respetar espacios, y aunque era una cama pequeña lograba mantener la distancia. Solo que esa distancia poco a poco se iba perdiendo.  
 
      
 
    Un día, me agarró la manito. 
 
    Otro día, le monté la patica. 
 
    Después me abrazaba, 
 
    Y luego ya no me soltaba.  
 
      
 
    Aún éramos amigas, pero éramos amigas que se querían. Se respetaban. Pero también que se deseaban. Bueno eso digo yo.  
 
      
 
    Un día, cuando empecé a descubrir que le encantaba dormir conmigo, tuve que quedarme una hora con ella en mis brazos, sin moverme, sin hacer nada, mientras ella me abrazaba y descansaba. Ese mismo día descubrí que me podía perder en sus ojos, sus pecas, y su carita toda preciosa. Con el pasar del tiempo, seguíamos durmiendo juntas, lo adorábamos, aunque más ella, ya que me veía y le daba sueño.  
 
      
 
    Unas veces nos acostamos cansadas, otras un poco ebrias, pero definitivamente siempre nos acostamos pensando que ese había sido un buen día juntas. Cuando estábamos ebrias solíamos dedicar parte de la noche a hablar de lo que nos gustaba, de cosas de la intimidad, de cómo veíamos la vida, el amor y el sexo.  
 
      
 
    Yo le dije mi punto débil, y ella me dijo el suyo.  
 
    Luego simplemente antes de dormir nos dirigimos a acostarnos, pero a molestar a ver quién aguantaba más, sean en el cuello o en la espalda los besos y las caricias. Pero al fin de cuentas en mis brazos se dormía, y yo en los de ella.  
 
      
 
    Un día ya no resistimos, incluso yo le dije “tú aguantas mucho, si fuera yo no habría aguantado tanto” eso, por más que fue una confesión ella lo tomó como invitación. Y allí un día maravilloso, me besó.  
 
      
 
    Luego se enamoró de mi.  
 
    Luego me amó.  
 
    Luego disfrutó aún más de dormir conmigo, tanto que me ve y le da sueño.  
 
    Pero así es, es algo más íntimo.  
 
      
 
    -          ¿Te acuerdas el juego que me habías propuesto? Ese de adivinar qué personaje soy. Bueno, pues creo que soy Aila.  
 
      
 
    Ambas rieron, fue bastante sencillo y un poco pendejo el comentario pero hizo que por un momento olvidaran todo lo malo. Rieron como hacía mucho no lo habían hecho, y menos juntas, tanto así que las lágrimas salían de sus ojos. Cada que intentaban calmarse volteaban a mirarse y aparecía la risa de nuevo. Y así estuvieron hasta que se quedaron dormidas, abrazadas, cansadas pero juntas y con una sonrisa en la boca. 

  

 
   
    Noche 7  
 
      
 
    Ese día pasó algo. Pasó todo y a la vez nada. En realidad, ese día se repitió la misma escena del día anterior, parcialmente. 
Aila iba conduciendo, Eli la estaba esperando arriba, en la casa.
Aila llegó se bajó de la moto, la parqueo, pero no la apagó y se quedó parada afuera de la casa. Eli la escuchó y se asomó al balcón.  
 
    Aila volteó a mirar y vio allí a Eli sonriendo.  
 
    Después de ahí todo cambió, fue en solo cuestión de segundos.  Por más de que Eli bajó lo más rápido que pudo para abrirle la puerta; cuando llegó era demasiado tarde, Aila se había acomodado de nuevo la moto, la había sacado y se estaba alejando del lugar como en cámara lenta.  
 
      
 
    -          Amor, ¿A dónde vas? - Eli gritó y ella alcanzó a escuchar. - ¿Amor? 
 
      
 
    Amor  
 
    Amor  
 
    Amor  
 
    Amor  
 
    Amor  
 
      
 
    Se llenó de Ecos. 
 
      
 
    Se sentía mareada. No podía estar sucediendo eso de nuevo. No podía dejar de pensar en que todo estaba mal. Ella debió haber dejado a Eli desde el momento en el que supo que había sido suficiente. ¿Por qué se están haciendo esto?  
 
    Según Aila todo era culpa de Eli, ella siempre tan manipuladora la convenció de esa estupidez de las historias. ¿Por qué no se fue ese mismo día? No tenía respuesta a eso, pero se estaba alejando ahora mismo.  
 
      
 
    Eli se quedó allí, sin saber qué hacer. Hasta que no aguantó las lágrimas no reaccionó y entró a la casa.
  
 
    Esa noche no hubo historias para nadie, ni la siguiente, ni las dos después de esa.  
 
    Como si hubiera sido una escena de una película Eli se derrumbó, pero no tenía brazos que la sujetaran. Una parte de ella quería creer que había ido a la tienda, pero todo su ser racional sabía que no volvería, o al menos por esa noche.

  

 
   
    Noche 10  
 
      
 
      
 
    Habían pasado tres días desde la última vez que la vio. Eli ensayó llamarla, hablar con ella y aclarar la situación. Por más que lo intentó no consiguió respuesta. Su cabeza era un caos, estaba llena de preguntas, dudas, y miedos. Eli tenía la culpa, ella lo había arruinado. Había sido a tal punto que la hizo huir, pero ¿qué había hecho en específico?  Desde días anteriores las cosas no iban bien, las peleas eran constantes. Cada cosa que decían terminaba lastimando o fracturando el momento en el que estaban. De un tiempo para acá la comunicación no era su fuerte, entre más intentaban comunicar como se sentían, menos conseguían que la situación mejorara. Sin embargo, no creía que hubiera nada malo en esas seis noches. Eli intentó volver a conquistarla, intentó volver a hacerla sentir cómoda, consiguió hacerla sonreír, y hacer el amor con ella. 
 
      
 
    Eli ese día había llegado a casa más cansada de lo normal. Su día no había sido tan malo, pero ya no tenía fuerza para querer luchar y pretender que todo estaba bien cuando no lo estaba, las noches anteriores había dormido muy poco, aún más al saber que ella con el paso de las horas, incluso días no llegaba a casa. En su imaginación Aila llegaba en medio de la noche, se acostaba con ella en la cama, le daba un beso en la mejilla y dejarían todo para arreglar al siguiente día. Pero eso aún no sucedía.  
 
      
 
    Antes, cuando no se habían casado aún las peleas de ellas eran entre suaves y fuertes, pero nunca habían dejado de hablar, y aún más importante: Aila nunca se había ido. Recordó que una de sus peleas “fuertes” fue porque unos sándwiches quedaron salados, que insensato creer que eso había lastimado tanto. En otra ocasión, discutieron porque Eli no sabía controlar sus finanzas, ya que siempre unos días después del pago estaba pidiendo plata prestada.  
 
      
 
    Después de los recuerdos, sus esperanzas estaban por el piso cuando cogió la copa y la botella de Whiskey que había acabado de comprar. Apagó todas las luces, se sentó en la alfombra de la sala y comenzó a beber. Un trago por Aila, un trago por su matrimonio, un trago porque la estaba perdiendo, un trago porque al final sí era su culpa. Muchos tragos por la soledad que la acompañaba, y unos cuantos por los recuerdos que la albergaban.  
 
      
 
    Cuando aún estaba lo suficientemente sobria puso música triste para sentir aún más el peso de su ausencia. Ed Sheeran fue el primero en aparecer con Supermarket flowers, no era la canción apropiada para la noche pero la melodía la hizo hundirse en depresión y eso estaba bien. Luego, llegó Shawn Mendes con Never be alone. Cuando llegó James Arthur con Say you wont let go lanzó la copa contra la pared llena de ira y recuerdos. Pero la canción que le destrozó el corazón fueron los 10 minutos de All too well de Taylor Swift. Las lágrimas nublaban su visión pero se permitió sentir la ausencia de Aila. Se permitió sentir que no la volvería a tener. Se permitió llenarse de dolor y luego soltarlo lentamente. Y con eso, repitió de nuevo la canción. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Autumn leaves falling down like pieces into place 
 
    And I can picture it after all these days 
 
    And I know it's long gone and that magic's not here no more 
 
    And I might be okay but I'm not fine at all 
 
      
 
      
 
    Se acordó de la primera historia que le había contado, esa historia que hubiera funcionado más esta noche qué la primera. Se arrepintió de haber comenzado con esa cuando pudo iniciar con algo mejor. Se arrepintió de no haber sido lo suficientemente creativa para dejarla entretenida con sus historias, al menos hasta que llegara la 30.  
 
      
 
    Se acostó en el suelo mirando al techo. La música seguía pasando, las voces de los artistas le recordaban una y otra vez todo lo que había hecho mal.  Así que cogió el teléfono, volvió a marcar su número, pero esta vez dejó que se fuera a buzón. Eli dejó el mensaje después del tono:  
 
      
 
    Había una vez una mujer que amaba.  
 
    Esa mujer tenía a la mejor esposa del mundo.  
 
    Esa mujer nunca valoró lo que tenía y la vida se lo hizo ver.  
 
    Las decisiones de esa mujer no merecían perdón, aún así ahí estaba ella arrepentida, con el corazón roto esperando que sus lamentos sean, entre lágrimas, escuchados.  
 
    Había una vez una mujer que pedía perdón.  
 
    Pero era una mujer que no era escuchada, porque la oportunidad ya la había perdido.  
 
    Había una vez una mujer que fue feliz, pero que ya no lo es sin ti. 
 
    Y colgó. 
 
    

  

 
 
    Noche 11. 
 
      
 
    Eli seguía de mal humor. Ese día había intentado encontrar a Aila, pero no había ido a trabajar, no estaba con sus amigas, no respondía el teléfono y la familia la había sacado de su vida desde hacía ya muchos años. No tenía sentido nada de esto. En este punto Eli sólo quería saber si ella estaba bien. Más cuando en realidad se tenían solo a ellas.  
 
      
 
    Al entrar a la casa llena de recuerdos, desorden y mal olor se dio cuenta que necesitaba ser más organizada, y a su vez pensar en otra estrategia para encontrarla. Llamarla no era una opción, pero había olvidado intentar con lo más fácil: redes sociales.  
 
      
 
    A Eli no le gustaba mucho, decía que le hacían perder el tiempo en la vida de los demás alejando la de la vida real. Aila era fan de las redes, y desde siempre le había insistido en tener una vida más abierta pero siempre Eli se rehusó. Aún así, instaló WhatsApp, agregó una linda foto y busco el número de su esposa en la lista de contactos.  
 
      
 
    No había salido como lo había pensado.  
 
    No estaba en línea, ni le llegaban los mensajes, no tenía foto, y tampoco muchas esperanzas. Decidió desinstalar la app de nuevo luego de que mensajes como “Hola” “sigues con vida?” “¿Aún me amas?” “perdón” o “te quiero en mi vida”  y finalmente “vuelve, por favor” fueron enviados, pero no recibidos.  
 
      
 
    Alistó todo, y se fue a dormir pensando en que al siguiente día iba a contratar a alguien para que se encargara de la limpieza de la casa. 
 
      
 
    Por muchas razones dormir se le fue imposible, se puso a pensar en cómo se sentía de vacía sin ella, y en que cada día se perdía un poco más su olor en la cama; pero para despejar su mente se levantó de nuevo, limpió un poco la casa, y bebió hasta que la botella fue quedando vacía. Decidió ponerse un vestido rojo que le había regalado Aila para su cumpleaños, se miró al espejo maldiciendo suavemente. Ese vestido era hermoso, le hacía resaltar mucho su busto, solo se lo había puesto una vez porque estaba esperando la situación perfecta para ponérselo de nuevo.  
 
    Pero, ¿esto acaso lo era? 
 
      
 
    Muy tarde de la noche se sentó de nuevo en la alfombra, aún con el vestido, cogió el teléfono volvió a marcar su número y esperó a que se fuera a buzón. Después del tono dijo:  
 
      
 
    -          Me he puesto a pensar mucho en ti. Y me da rabia hacerlo. Aila, me duele recordarte, pero me duele más no tenerte. - lloró un poco en la llamada, pero igual en la otra línea no había quién la consolara. Colgó la llamada y siguió llorando tirada en la alfombra, mirando la luna que se veía perfectamente en su balcón.  
 
    Varios minutos después volvió a tomar el teléfono, volvió a marcar su número, volvió a esperar que se fuera a buzón y finalmente el tono que le indicaba que dejara su mensaje.  
 
    -          La historia de hoy trata de ser fuerte y ser débil, pero no será una historia cursi, te lo prometo. Sé que no te gustan esas cosas. 
 
      
 
   

 

 El pacto de Aurora. 
 
      
 
    En la edad media, la poderosa guerrera Aurora era famosa en su pueblo por nunca ser derrotada en batalla. Ella, con su fuerza sin igual se destacaba entre los hombres que la acompañaban siempre en batalla por su velocidad, destreza, agilidad, suerte y claro, por ser mujer.  
 
    Los rumores que habían sobre ella inspiraban a niñas, adultas, y ancianas, solo que a su vez atemorizaba. Aurora también era el motivo de muchas canciones que se escuchaban en las calles recitadas por parte de los junglares épicos. Esas narrativas sobre Aurora siempre la mostraban como lo que era, una mujer fuerte, dominante e invencible, bendecida por los dioses, ella quién no tiene nada que perder.  
 
      
 
    Por más que pasaba el tiempo, y las cicatrices llenaban su cuerpo, ella seguía intacta. Era como si su destino fuera solamente la lucha. La gente decía que no tenía familia, mucho menos quien la quisiera o la esperara cuando regresaba, así que esa ausencia de miedo en batalla era su fuerza a favor, o eso era lo que creían.  
 
      
 
    Lo que los junglares no sabían era que la realidad era diferente. Cuando tenía 14 años quedó completamente sola. Fue vendida a Trajano, considerado ya uno de los grandes conquistadores de Roma. Terminó de crecer entre espadas, escudos, y armaduras. Sus juguetes fueron cambiados por armas rápidamente, no fue criada como la nobleza, era el saco de costal con que que entrenaban a los hombres, solo que siempre mostró potencial, pero su vida solamente cambió hasta que conoció al Diablo a los 18 años, el día que tenía miedo en su segunda batalla.  
 
      
 
    Aurora le estaba rezando a los Dioses, iban perdiendo y no quería morir, no se sentía lista. Detrás de una roca inmensa imploró que escucharan sus súplicas, y la ayudaran a salir viva de esa batalla, pero como es de costumbre, los dioses buenos no fueron los primeros en acudir. El diablo, muy sonriente y con las caderas bien moldeadas se le acercó, le dio la mano y le dijo “Podemos salir de aquí si quieres.” En su inocencia ella aceptó, pero la mujer que se presentó era tan bella que no hubiera podido resistirse así quisiera. Sus labios rojos, sus ojos cafés, su cara con facciones perfectas, y su cuerpo de locura. La siguió hasta el final del bosque, un lugar oscuro y tranquilo lejos de la batalla. Apenas llegaron, el Diablo le preguntó: ¿Qué hacías allí en ese lugar? - a lo que respondió - Le estaba pidiendo a los Dioses que me protegieran. - Pues yo te protejo. 
 
      
 
    Se quedaron en silencio en una parte oscura, Aurora estaba intranquila, no quería fallarte al rey, pero no quería morir allí. El Diablo solamente la miró y siguió cuestionando: ¿Entonces eso es lo que de verdad quieres? Porque puedo acceder a lo que sea, solo ten presente que todo tiene un costo. No creo que quieras belleza, porque esa ya la tienes, así que seguramente serán riquezas. 
 
      
 
    Aurora solo pensaba en que no quería morir, eso lo tenía claro. Su niñez siempre había sido dura, quería demostrar que así fuera una mujer de cabello largo, armadura apretada y lindas curvas también podía hacer algo que ella tanto quería. Así que respondió: No, lo que de verdad quiero es tener la fuerza para nunca ser derrotada por las personas a las que me enfrento. No quiero morir, y desaparecer sin que nadie me recuerde, como hicieron mis padres. -  El Diablo la abrazó, y le dijo al oído que ella sería capaz de enseñarle todo lo que sabía con una condición. Aurora se erizó, pero quedó perdida entre el olor y el tacto que el diablo tenía. Iba a aceptar sin importar cualquier cosa que pidiera, al fin de cuentas no tenía nada por perder, y ella era la mujer más bella del mundo.  
 
      
 
    Me gustaría, dijo el Diablo, que cada tres días estés esperando por mí en medio del bosque para allí hacerte mía por el resto de tu vida.  
 
    Aurora aceptó. Desde ese momento el miedo de morir en batalla se había ido. Y cumplió su promesa de cada tres días entregarle su cuerpo al Diablo sexy que la perseguía.  
 
      
 
    Las cosas cambiaron cuando el monarca tomaba más poder, siempre habían batallas por luchar, y los tres días se hacían difíciles mientras estuvieran en batalla. Pero el Diablo siempre la veía pelear desde una piedra cercana, en donde solo ella la viera y la acompañara.  
 
      
 
    Se creía que Aurora no tenía debilidad, pero su debilidad era la misma persona que la hacía fuerte, que la hacía sentir invencible.  
 
      
 
    -          Creo que te fallé, Aila. No fui capaz de no meterle amor a esto. Aún así, para seguir con el juego que te propuse, y por si no lo notaste yo soy Aurora, y tu eres mi Diablo. Tu eres mi fortaleza, y mi debilidad. 
 
    Después de eso, colgó y se quedó en la alfombra hasta quedarse dormida con lágrimas en los ojos 
 
    

  

 
 
    Noche 12  
 
      
 
    Eli habló con su madre todo el día. Trabajar había sido lo más difícil, ese día no tenía tiempo para pensar, ni ejecutar. Todo el día anduvo como si fuera un zombie intentando llevar la situación y sin poder hacerlo en realidad. Para ese punto la resignación era el sentimiento más constante que había presentado.  
 
      
 
    Su madre le había dicho que una mascota estaría bien, que así ocupaba su mente en otras cosas que no fueran Aila. El problema era que Eli no quería dejar de pensar en Aila.  
 
      
 
    Aún así, se planteó la idea de tener una mascota. Las posibilidades eran un perro, un gato, o un animal de sangre fría, así tan frío como el corazón de Aila. El perro tenía muchas responsabilidades, y ella justo ahora solo quería dormir, y de vez en cuando embriagarse. Si tenía un gato, que era la mejor opción, la haría recordarla a ella, ya que su animal favorito eran los gatos; y de vez en cuando los caballos.  
 
      
 
    Dubitativa, comenzó con su nueva rutina nocturna, un poco de limpieza, ya que no había contratado a nadie aún porque no quería que nadie la viera hundir en su miseria, música triste, un cigarrillo y su maravilloso licor.  
 
    Se repetía constantemente que en cuatro días no se podía olvidar a alguien, así que Eli no la iba a olvidar tan rápido pero Aila tampoco la olvidaría a ella, pero las dudas inundaban su cabeza. Entre trago y trago se preguntaba si para su esposa había alguien más.   
 
      
 
    Volvió a la pared en donde estaban sus fotos, pero esta vez cogió una en específico; la del día de su boda.  
 
      
 
    Después de pensar mucho si llamar a Aila o no, tomó la decisión sin importar si era la incorrecta. Allí estaba llamando, esperando al buzón, escuchando el tono y dejando el mensaje.  
 
      
 
   

 

 La boda. 
 
      
 
    Era la noche más perfecta. Dos mujeres que se amaban estaban caminando en medio de la noche, las estrellas, la música, las personas y la felicidad las acompañaban.  
 
    No fue una boda grande, ¿lo recuerdas? Pero fue justo lo que era necesario para nosotras. Era lo que habíamos planeado juntas.  
 
      
 
    Tú estabas allí, caminando desde una esquina del salón con tu ramo de rosas, yo estaba en la otra esquina con mis orquideas caminando a tu encuentro. En el centro estaba el altar que nos esperaba. Cuando estuvimos cerca me dijiste: “vamos a dar el paso más importante de nuestra vida, ¿estás segura de hacerlo?” Yo, con una sonrisa enorme en la cara te respondí “tan segura que incluso lo repetiría.” Estaba tan segura de ese día, de que era la decisión correcta, y de que serías la dueña de mi corazón por toda mi vida que no había nada por pensar.  
 
      
 
    Perfect de Ed Sheeran estaba sonando de fondo, no sé si lo recuerdas. Escogí esa canción porque cuando te conocí le habías dado sentido a todas y cada una de las canciones de amor que escuchaba sin razón hasta que te conocí. Luego, para los votos, recuerdo que dije “Aila, contigo descubrí que quiero amar a alguien por toda la vida. Le diste sentido a muchas cosas que antes no entendía, y te convertiste en mi familia desde el primer día. Yo me comprometo a amarte de una forma diferente cada día. Me comprometo a darte una vida llena de paz, tranquilidad y alegría. A entender y dar todo de mi para que sigamos siendo una familia feliz por el resto de nuestros días. Porque para mi el amor, eres tú y quiero vivirte, disfrutarte, añorarte y respetarte. Para mi, tu eres mi día y mi noche, eres quien me da fuerza y me saca de las tinieblas.  
 
    Tú, mujer de mi vida y futura esposa, eres con quien quiero estar el resto de mi vida.  
 
      
 
    Para cuando terminé tu estabas llorando, así que te tomé de las manos, te di un beso en la frente y te dije “te están sudando los ojos, es mejor que te seques porque se te riega el maquillaje, estupida”  
 
      
 
    Luego dijimos “acepto” , nos tomamos fotos, recibimos felicitaciones y abrazos. Yo era la mujer más feliz, y quiero creer que tu también lo eras. Cuando terminó la noche nos fuimos a un hotel, e hicimos el amor toda la noche como nunca antes lo habíamos hecho. A la mañana siguiente nos reímos porque no habíamos aguantado hasta la luna de miel.  
 
      
 
      
 
    Eli respiró. Esta vez quería no llorar por la tristeza de que ella se hubiera ido. Pero, aún así ahí estaba llorando. Mentalmente se dijo que era porque los recuerdos la hacían poner emotiva.  
 
    -          Ese día me dijiste que era lo mejor que te había pasado en la vida. - Un sollozo sonó en la línea. Eli no dejaba de ver su foto. La cogió entre sus manos y la abrazó a su pecho.  
 
    Con el teléfono en la mano izquierda pegado a la oreja, y la foto en su mano derecha pegada contra su pecho siguió llorando en la llamada. Finalmente cogió aire y dijo:  
 
    -          A pesar de todo, tú sigues siendo el amor de mi vida, mi familia, y lo mejor que me ha pasado en la vida. - cogió aire - Y así ya no estés conmigo, tengo que decirte que por más que me duela tanto no borraría ni olvidaría nada de lo que viví contigo.  
 
      
 
    La mujer fuerte que era Eli se desmoronaba lentamente, ya no quedaba ni rastro de esa mujer, Aila se lo había llevado todo con ella. Eli sabía que eso debió haberlo dicho hacía tiempo. Sabía que podía haber cambiado las cosas, y desearía poder devolver el tiempo para abrazarla más, amarla más, y no haberla impulsado a irse. Aún así entre susurros y lágrimas le dijo:  
 
    -          Te amo.  
 
    Y colgó la llamada. 

  

 
 
    Noche 13  
 
      
 
    Aila se encontraba en el cuarto de un hotel, encerrada con las luces apagadas y música demasiado triste. Le gustaba sentir la miseria y desolación de las otras personas para sentirse menos hundida; pero esta vez no funcionaba, se sentía más triste, más sola, sin el amor de su vida, como sin vida, como sin ella.  
 
      
 
    Aila no era de huir. Ella prefería enfrentar la situación sin importar qué sucediera. Siempre se había caracterizado por solucionar las cosas en el mismo momento, por ser clara, por ser directa. Pero esa ocasión entró en pánico, incluso sufrió un corto episodio de ansiedad mientras estaba conduciendo su moto luego de irse de su hogar, luego de irse lejos de Eli. Esa noche condujo hasta que el frío se apoderó de ella.  
 
      
 
    Llevaba varios días preguntándose a sí misma, qué era lo correcto y qué no lo era. Y no llegó a una respuesta, al menos no por ahora.  
 
      
 
    ¿Cómo sabes qué es correcto huirle al amor?  
 
    ¿Cómo sabes qué vas a encontrar a alguien igual o mejor?  
 
    ¿Cómo sabes qué es lo correcto perderla para siempre? 
 
    ¿Cómo sabes si volverás a amar? 
 
      
 
    Ahí es donde se maldijo por no terminar la historia de Shakespeare, él decía ser o no ser, pero no sabía que seguía de ahí. No supo si fue o si no fue. Ella estaba siguiendo los mismos pasos de un ser indeciso.  
 
      
 
    Mientras Eli era de música en inglés, Aila no soltaba su música en español. En ese justo momento se encontraba Jesse & Joe sonando de fondo en el pequeño bafle del hotel. Entre más la escuchaba pensaba que se dirigía a cómo se sentían las dos en ese momento. Volvió a poner la canción y analizó las partes  
 
    Había una parte que decía:  
 
      
 
    Cuando te encuentra el amor, olvidas todo lo vivido.  
 
    Ya no te detiene, el temor. De pronto nada está perdido.  
 
      
 
    Así Aila hubiera sido la cobarde, la que salía corriendo, sabía que era la decisión adecuada, pero no la forma correcta. Prefería huir, a que se hicieran más daño. Prefería en ese momento el dolor que imaginarse lo que podrían causarse.  
 
    Eli es el amor de su vida, pero prefería perderla que odiarla para siempre. Prefería tener intactos los recuerdos con ella, a que se marchitaran mientras intentaban salvar algo que ella creía muerto.  
 
    Luego, la canción dice al final: 
 
    Te esperé, pero alguien más llegó a mi vida 
 
      
 
    No sabía si lo que en realidad quería era escuchar que alguien más estaba en la vida de Eli. Porque para ser honesta no quería que nadie más la tocara, la amara, la abrazara para dormir y mucho menos que la hiciera sonreír.  
 
    Quería ser egoísta, quería tenerla con ella para siempre, porque no la imaginaba con alguien más. Pero, ¿eso acaso significaba que la quería?  
 
      
 
    Después de varios replay decidió tomar el teléfono y encenderlo. Le llegaron las notificaciones de mensajes de voz, mensajes de texto, y mensajes en WhatsApp. Las llamadas perdidas estaban por montones, la mayoría eran de Eli. El primer y segundo día entre unas diez a veinte llamadas. Luego, solamente una.  
 
      
 
    Se fue a su buzón, y allí la operadora le dijo “tiene tres mensajes nuevos, para escuchar marque uno, para borrar marque cinco, para salir cuelgue” 
 
    Aila sabía de quién eran los mensajes. Lo tenía clarísimo. Así que se quedó pensando un tiempo entre borrarlos, colgar o escucharlos 
 
      
 
    Lo pensó. Lo pensó tanto que tuvo que colgar la llamada, caminar por el pequeño cuarto, sentarse en la cama, escuchar tres canciones, y coger el teléfono de nuevo.  
 
    Llamó al buzón de voz. Estaba decidida, no escucharía el mensaje.  
 
    Lo borraría sin escucharlo, eso le haría menos daño.  
 
    Pero sus emociones le hicieron una mala jugada. Pulsó uno en vez de cinco.  
 
      
 
    
    	 Escuchó su nota de perdón.  
 
   
 
    Comenzó a llorar, pero le dio replay. No le gustó escuchar la voz tan rota de Eli, pero se sentía tan bien al menos escucharla.  
 
    Guardó el mensaje.  
 
    
    	 Escuchó la historia de Aurora.  
 
   
 
    Lloró al final.  
 
    De nuevo, guardó el mensaje. 
 
    
    	 Escuchó la historia de su boda.  
 
   
 
    Se destruyó todo lo que tenía vivo por dentro.  
 
    Ese mensaje no lo guardo. 
No podía con el sentimiento que le había ocasionado escucharla hablando del mejor día de su vida.  
 
    Lloró debajo de las cobijas. Ella no olvidaba ese día, pero le dolía recordar. Extrañaba la pareja que habían sido ese día. Odiaba que la hubiera perdido, y se odiaba a ella por haberse ido, porque ya no sabía como volver por más que en ese momento quería.  
 
      
 
    Dos horas después comenzó a sonar de nuevo su teléfono, pero Aila se había quedado dormida, exhausta de tanto llorar. Cuando sonó por última vez ella alcanzó a reaccionar, aún entre sueños y con los ojos cerrados alcanzó a coger el celular y ponerlo en su oreja, pero era demasiado tarde, ya habían colgado.  
 
      
 
    Minutos después un nuevo mensaje de voz llegó: 
 
      
 
   

 

 Corazón Coraza 
 
    Aila, la verdad tenía esperanzas en que respondieras, incluso sentía nervios de qué decirte. Pero, ¿con qué propósito me ibas a contestar? No tiene sentido, porque si hubieras querido ya estarías aquí conmigo. O si me amaras lo suficiente, volverías. Incluso, me habrías llamado.  
 
    Aún así, quiero leerte algo que encontré. Es una página de un libro, un poema de Mario Benedetti. Por alguna razón lo leí y pensé en ti. Y bueno, aquí va.   
 
      
 
    Porque te tengo y no
porque te pienso
porque la noche está de ojos abiertos
porque la noche pasa y digo amor
porque has venido a recoger tu imagen
y eres mejor que todas tus imágenes
porque eres linda desde el pie hasta el alma
porque eres buena desde el alma a mí
porque te escondes dulce en el orgullo
pequeña y dulce
corazón coraza
porque eres mía
porque no eres mía
porque te miro y muero
y peor que muero
si no te miro amor
si no te miro
porque tú siempre existes donde quiera
pero existes mejor donde te quiero
porque tu boca es sangre
y tienes frío
tengo que amarte amor
tengo que amarte
aunque esta herida duela como dos
aunque te busque y no te encuentre
y aunque
la noche pase y yo te tenga
y no. 
 
    Quizás te fue difícil de entender a la primera, así como para mi fue difícil entender tu decisión de irte. Pero el punto es que ahora te tengo, y no te tengo o más bien, que te amo y no te tengo. 
 
    Linda noche, no olvides que te amo.  
 
    No desaparezcas. 
 
      
 
    Aila escuchó una y otra vez ese último mensaje. Se lo grabó, con suspiros, pausas, emociones, y todo lo que pudiera obtener de ese mensaje. Le fue aún más fácil entender que había cometido una equivocación. Pero esa noche no hizo nada para resolverlo, ni la siguiente.

  

 
 
    Noche 14  
 
      
 
    Ya era como un ritual. Aila dejaría apagado el teléfono todo el día, pero luego en medio de la noche lo encendería para escuchar el mensaje de Eli que tanto estaba esperando. 
 
    Su cobardía de afrontar la situación cada vez era más grande, cada día tenía más miedo. Pero el hecho de tener cada noche la historia la hacía pensar que quizás si podía ser diferente todo. Solo que no sabía cuando iba a regresar, y menos como lo haría.  
 
      
 
    A media noche prendió el teléfono, esperó la notificación, y simplemente escuchó a la operadora para darle paso al mensaje de voz. 
 
      
 
    -          Me gustan los superhéroes, ¿y a ti? - Comenzó Eli la historia.  
 
      
 
   

 

 The Manhattan Battle. 
 
      
 
    Lara se encontraba peleando contra unos extraterrestres. Ella era quién cuidaba del día a día de las personas. Siempre que podía salvar el día ella llegaba allí, pero ya estaba agotada, sin energía, llena de moretones de golpes. Todo había iniciado esa mañana cuando ella salía para el trabajo como periodista. Esa semana estaba acompañando a unos investigadores encargados de encontrar el origen, propósito y fin de un objeto flotante encima de Manhattan.  
 
      
 
    Por varios días había estado la nave sin hacer contacto, sin interferir, sin responder a los mensajes o señales que el gobierno de los Estados Unidos le enviaba. Pero esa mañana mientras salía de su casa descubrió que unas sombras intermitentes se movían. Cuando levantó la cabeza al cielo descubrió que ya no era solo una nave, eran cientos de ellas en diferentes tamaños saliendo de una nave aún más grande que había aparecido. Ya no era solo en Manhattan, también habían por Hoboken, Queens, Brooklyn, Long Island, incluso New Haven, y se expanden sin parar.  
 
      
 
    Lara entró de nuevo a su hogar, cogió su traje blanco, soltó su cabello, se colocó su botas y salió lista a la batalla, solo que aún no había una. Los extraterrestres no salían de sus naves, pero lo harían en cualquier momento, se sentía la tensión en el aire. Eso le dio tiempo a Lara de prepararse, y pensar en algún plan sin sentido porque sabía que ella sola no podría.  
 
      
 
    Todo seguía pacifico, pero entonces apareció el gobierno de los Estados Unidos. Militares por doquier llegaron a la acción, y comenzaron a disparar con todo lo que tenían. Los tanques, y uniformados llenaron las calles. Y así la batalla comenzó. De las naves se desprendieron seres verdes, con trajes negros y cascos grandes.  
 
      
 
    Lara, con su super velocidad iba de aquí para allá, golpeando, saltando, disparando, y demás. Por obvias razones su fuerza era menor, tanto humana, como personal.  
 
    Volvía a pasar por los lugares que había dejado antes, pero allí había sólo destrucción, fuego, civiles y uniformados muertos regados por el suelo.  
 
      
 
    Subió hasta una azotea de uno de los pocos edificios aún en pie, y allí fue cuando la vio.  
 
      
 
    Teniendo en cuenta de que llevaba algunas horas viendo extraterrestres, podría decir que ella era la más sexy que había visto. Una tropa se acercaba por el puente de Manhattan, todos iban armados, pero ya venían sin casco. Saltó de la azotea y se acercó lentamente a ellos. En mitad de camino fue abordada por otra tropa de aliens, el cansancio no la dejó correr, ni reaccionar antes de tiempo. Sintió muchos golpes a la vez, en la cabeza, en el pecho, en las piernas, espalda y en el trasero. Se quedó sin aire y mareada de los golpes, la sangre le corría por la nariz y el labio. Estaba destrozada en el suelo. Intentó lanzar puños al aire, sin conseguir darle a alguien. Pero entonces ella llegó. Se levantó como pudo pero entonces ella dijo 
 
    -          Ella viene conmigo. Acaben con ellos.  
 
      
 
    De cerca su aspecto era aún mejor, tenía el cabello anaranjado brillante, unos ojos color miel, los labios definidos y una figura muy delicada.  
 
      
 
    -          ¿A dónde vamos? - preguntó Lara. Pero ella solamente  sonrió y siguió su camino.  
 
    En algún momento se desmayó, y cuando volvió a despertar estaba en una cabaña, por no decir choza. Todo era de madera, paja y tela blanca. Y primero que escuchó fue:  
 
    -          Yo te he escogido a ti, ¿aceptas venir conmigo?  
 
    Lara aceptó.  
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
 
    Noche 15 
 
    Eli llegaba a su casa sin ganas, más tarde de lo normal, cansada de estar allí sola con tantos recuerdos y vacíos. Sus amigos constantemente le decían que saliera, que se despejara, que fuera a fiestas, pero ya no le apetecía nada. Sus energías se enfocan en bloquear el caos de sentimientos que ella ahora tenía.  
 
      
 
    Eli sentía que odiaba a Aila por haberse ido así, por haber huido, por no haberse dado una segunda oportunidad con ella. Pero a su vez recuerda la última pelea que tuvieron. Esa mañana antes del mensaje que cambió sus vidas habían discutido por una “bobada” era el turno de Eli hacer el desayuno, pero ese día no se había despertado temprano. Eli no era una mujer que amara las responsabilidades de la casa, de hecho las odiaba, pero había aceptado por amor a ella. No entendía porque no se permitían pagarle a una señora para encargarse de la casa. Aún así, el desayuno no estuvo listo esa mañana, ni la ropa doblada y planchada. Para hacerlo peor, Eli ni siquiera se había despertado temprano para ayudarle a Aila a salir rápido ya que era el día de su pico y placa.  
 
      
 
    Aila, furiosa de no estar lista a tiempo, la despertó de un grito. Por obvias razones a Eli no le gustaba que le gritaran, así que se levantó de mal humor y sin aceptar su culpa o error frente a ella. Los gritos comenzaron a ser más altos con el paso de los minutos, malas palabras y pensamientos reprimidos salieron. Aila empezó a decirle todo lo que no había hecho en la semana. Y Eli le contestó diciéndole todo lo que estaba mal con ella.  
 
    Ambas fueron groseras, pero Eli terminó la discusión diciendo.  
 
    -          Con todo el tiempo que dices que perdiste aquí discutiendo conmigo, te hubieras podido hacer algo de desayunar sin tener que despertarme.  
 
    -          Te odio.  
 
    -          Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? - Eli volvió a la cama y dejó a Aila hecha un lío para seguir con sus cosas. Antes de cerrar los ojos decidió mirar el reloj: Aila iba 35 minutos tarde para el trabajo. Ya ni un milagro la salvaba. 
 
    Eli no se disculpó ese día ni después. No le dijo lo que sentía por no estar con ella cuando la necesitaba. No le dijo que lo sentía por no ayudarle cuando ella siempre estaba para hacerlo. Tampoco le dijo que ella habría podido ayudarle, pero que prefirió seguir durmiendo que estar para ella.  
 
      
 
    Eli tomó uno de los baños más largos,hacía mucho tiempo necesitaba que el agua le llegara hasta las ideas. Esa fue la primera noche que no bebió.  
 
      
 
    Quizás porque estaba sobria ese día no tenía ganas de llamarla, pero no quería fallarle de nuevo, ya había sucedido en muchas ocasiones como para tener una desilución más que contar.  
 
      
 
    Tomó el teléfono, lo dejó replicar hasta el buzón, esperó a que la operadora le diera paso al pito, y finalmente comenzó la historia.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Un beso en Letonia.  
 
      
 
    Diciembre en el año 1999, en Letonia, uno de los países mas pequeños de Europa, lleno de prejuicios y rechazos contra las personas que aman a una persona de su mismo sexo, se conocieron Magda y Katrina.  
 
      
 
    Magda con 17 años perdida con su vida se había acabado de mudar de barrio, por el nuevo empleo de su padre. Magda se sentía perdida con la vida, sin amigos, sin familia, sin su novio, o ahora ex novio. Todas las noches luego de llegar de sus clases de música se encerraba en el cuarto con la luz apagada a imaginar cómo hubiera sido su día si su vida hubiese continuado con normalidad.  
 
      
 
    Se acercaba el año nuevo, y ella estaría sola en casa. Quiso salir y ponerse linda; así que se paró en frente del espejo, se midió shorts, pantalones, faldas y vestidos, pero a ella nada le gustaba.  
 
    Entonces escuchó un grito: “Pero si eso te queda bien bello, ¿por qué te lo has quitado?” Magda no sabía de dónde venía la voz, así que la buscó vagamente con la mirada por su cuarto hasta que le gritaron de nuevo “Frío, estoy por aquí. No es que sea una acosadora”  
 
      
 
    Katrina estaba en el techo de su casa con un buzo ancho y una gorra, sentada mirando directamente por su ventana.  
 
    -          ¿Cuánto llevas ahí? - Le preguntó Magda acercándose  
 
    -          Lo suficiente para haberte visto las nalgas. -  
 
    -          Pero que descarada eres, mujer. - Magda molesta cerró la ventana de golpe, mientras escuchaba la risa de Katrina a la distancia. Por puro impulso se devolvió y le preguntó: ¿Qué haces ahí? ¿No te parece peligroso? 
 
    -          Aquí lo tengo todo. Más bien dime, ¿a dónde vas que te preparas tanto?  
 
    -          Quiero salir a festejar año nuevo, no quiero quedarme encerrada.  
 
    -          ¿Para qué salir cuando acá arriba lo tienes todo? - Magda bufó - ¿No me crees? ¿Quieres verlo? - Magda por un segundo dudó. Miró la ropa que tenía, era un vestido rojo de flores, así que optó por cambiarse de nuevo,pero esta vez cerciorándose de cerrar la ventana y la cortina para que no la pasaran de nuevo. Cuando estuvo lista con unos jeans sueltos y una blusa blanca decidió abrir la ventana. Para su desilusión descubrió que Katrina ya no estaba allí. 
 
    Estuvo a punto de devolverse cuando sintió un sonido fuerte en su techo. Supo de una vez que había sido ella, seguía allí solo que no en el mismo lugar en donde la había dejado por última vez.  
 
    -          ¿Vienes? - Una mano colgó encima de su cabeza. Magda la tomó y con impulso se subió a su techo junto a Katrina. - Hola, desconocida.  
 
    Luego de hablar de muchas cosas y a la vez de nada. De ir por unas cervezas y una manta. De ver como la noche consumía el día. De apreciar los juegos pirotécnicos que se veían. Luego de tener unos cuantos tragos en la cabeza Katrina se acercó a Magda para decirle “feliz año nuevo” y dejarle un beso en los labios.  
 
    Magda se levantó, indignada por lo que había sucedido. Su padre siempre le había dicho que eso estaba mal, y que era fuertemente castigado. Así que entró de nuevo a su cuarto con mucha dificultad, cerró la ventana, corrió la cortina y se quedó en un rincón pensando en cómo contarle a su padre y cuál sería su castigo.  
 
      
 
    Al final, fue inteligente y decidió no contarle.  
 
    De ahí en adelante ella veía a Katrina todas las noches sentada en el mismo lugar, a veces feliz, a veces enojada, y muy pocas un tanto triste. Solo que era desde su techo.  
 
      
 
    Justamente a finales de enero Katrina se sentó en su techo. La sintió llegar, acomodarse, moverse, y quedarse. Magda reunió fuerzas para ir a verla, subir hasta su techo, y hablar con ella.  
 
      
 
    -          ¿Puedo saber qué hacer aquí? - Fue lo primero que Magda dijo cuando alcanzó a asomar la cabeza con cierta dificultad, ya que no alcanzaba del todo a subir. Aún así Katrina la ayudó. - Gracias, pero no lo necesitaba. Ahora, respondeme  
 
    -          Disfrutando de la vista.  
 
    -          ¿Y por qué no lo haces en tu casa?  
 
    -          Me gusta más acá.  
 
    -          Eres insoportable.  
 
    -          Y tú, una niña 
 
    -          ¿Podrías irte?  
 
    -          Si me das un beso.  
 
      
 
    Continuará.  
 
      
 
    Eli tenía la habilidad de siempre hacerla querer más. Así que, simplemente se acostó a pensar en cómo sería más, pero con ella a su lado.  
 
    

  

 
   
    Noche 16 
 
      
 
    Eli llevaba varios días acostándose sin cenar. La gastritis la estaba matando, pero le divertía el hecho de tener otro dolor que no fuera la partida de Aila. El masoquismo la estaba consumiendo, nunca se había descuidado tanto a ella misma como en este momento. Pero no quería sentir, no quería recordar, solo quería que algo pasara, y ojalá fuera bueno.  
 
      
 
    Eli había consumido mucho alcohol los primeros días, pero esa noche estaba decidida a no dejarse morir, solo porque a Aila no le hubiera gustado. Su esposa siempre fue su motor, la persona por quien ella quería ser mejor. Eli había generado un amor, cariño, respeto, y dependencia por Aila que no había descubierto hasta este momento; pero que a su vez fue lo que siempre la mantuvo a flote.  
 
      
 
    No había casi comida en la nevera, pero le alcanzó para hacer una ensalada sencilla para la cena. Esa noche limpió, barrió, recogió y puso a lavar toda la ropa. Mientras esperaba que la lavadora terminara se sentó en su alfombra, mirando fijamente por el ventanal del balcón la luna y las estrellas. Eli decidió pararse y apagar la luz, para contemplar mejor el esplendor de la luna llena.  
 
      
 
    Después de varios minutos pensaba coger el teléfono, hacer la llamada, esperar que repicara y se fuera a buzón. Pero esa noche no fue así. Esa noche, sí cogió el teléfono. Esa noche si sonó, pero no se fue al buzón, porque Aila respondió.  
 
      
 
    -          Hola, Eli.  
 
      
 
    Aila tenía un nudo en la garganta. Una parte de ella deseaba colgar la llamada y volver a apagar el teléfono.  Sentía la respiración de Eli al otro lado de la línea, pero no salían palabras ni de Aila, ni de Eli. Aún así, se sentía un poco gratificante escuchar la respiración de la otra. La hacía sentir un poco menos mal. 
 
      
 
    Aila, se dirigió hasta el puf azul que había en su cuarto de hotel para seguir esperando que alguien tuviera fuerzas de decir algo. 
 
      
 
    El tiempo seguía pasando con la gran ventaja de que no había tensión en el aire, era como si estuvieran disfrutando estar ahí. Era como si supieran que algo mal dicho haría que la llamada se terminara, pero tomó la decisión de hablar ella primero, como siempre.  
 
      
 
    -          Lo siento, no debí haber respondido.  
 
    -          No lo sientas. En realidad, gracias por hacerlo, solo que no lo esperaba.  
 
    -          Creeme, ni yo. - Aila volvió a guardar silencio, pensando que seguirán pasando minutos en silencio, pero no.  
 
    -          ¿Por qué respondiste hoy?  
 
    -          ¿Hice mal?  
 
    -          No, me refiero a ¿por qué hoy sí?  
 
    Aila quería decirle que habían muchas razones para contestar la llamada, como qué la extrañaba, que quería abrazarla y no soltarla nunca, o que se arrepentía de haberse ido así, pero también quería decirle que ya no quería sufrir, y que no sabía que le dolía más si estar con ella o sin ella. Lo único que pudo contestar y que creyó era lo correcto fue 
 
    -          La historia.  
 
    -          ¿Te gustó?  
 
    -          Me hizo recordar. Recordarnos. - Eli al otro lado de la línea soltó un suspiro fuerte. - ¿puedes continuarla? Me refiero a conmigo en la llamada.  
 
    El silencio predomina de nuevo en medio de la llamada. Eli sabía que decirle que sí era lo correcto, pero no era lo que su corazón quería.  
 
    Pensó en muchas formas de decirle todo lo que le quería contar, quería pedirle perdón, quería pedirle otra oportunidad, pero tenía miedo. Tenía miedo de volver a perder. De perderla a ella.  
 
    Entonces su decisión fue más arriesgada, su decisión fue impulsiva, pero pensó sería la adecuada.  
 
    -          ¡Claro! En la cafetería de siempre en una hora.  
 
    No esperó a que ella respondiera, solamente cortó la llamada. Se quedó mirando el teléfono por unos largos segundos, pero se levantó, se duchó, pidió un Uber y mientras llegaba se puso un vestido negro y una camisa de Jean, se aplicó la loción que le gustaba a Aila, se puso sus converses blancos y salió de la casa sin esperar más.  
 
      
 
    Por muchas razones llegó antes de la hora. Primero le quedaba más cerca; segundo, lo hizo todo tan rápido que le sobró tiempo.  
 
      
 
    Aún faltaban 15 minutos para la hora. El café-bar estaba prácticamente vacío. Era apenas martes y eran cerca de las nueve de la noche. El lugar era muy agradable aunque poco concurrido, pero tenía uno de los mejores capuchinos que habían probado.  
 
    El lugar tenía paredes negras, luces led y lámparas pequeñas por todas partes. Se sentó en una de las mesas de la esquina izquierda, justo al frente veía como el recuerdo de ella seguía siendo el mensaje central de la pared que decía:  
 
    -          “¿Qué es una vida sin la persona que le da sentido a vivirla?” 
 
    Lo había escrito Eli el día que le había propuesto matrimonio. Esa fue una de las primeras paradas esa noche. Aila había escrito en la misma pared  
 
    -          Porque tu me llenas de amor, felicidad, y ganas de descubrir el mundo a tu lado.  
 
    Aila siempre había sabido cómo hacer todo mejor. El día de la propuesta Eli había planeado ir a cuatro lugares diferentes, este café bar fue el primero. Le daba pistas cada que iba pasando el tiempo. En ese lugar le dedicó “mi vida entera” de la banda Morat. Pero Aila seguía sin siquiera pensar lo que sucedería después.  
 
      
 
    -          Eli, tiempo sin verte por acá. - Dijo la camarera cuando se acercó con la carta. -  
 
    -          Los milagros de la vida. - ambas rieron.  
 
    -          ¿Lo de siempre? 
 
    -          Sí, por favor.  
 
    Empezó a sonar “Please don't say you love me” de Gabrielle Aplin. Eli intentó concentrarse en la letra, y no en el tiempo que había transcurrido. Ya eran más de las 9:30, lo que significaba que hacía diez minutos había pasado la hora. 
 
    Comenzó a cantar las partes de la canción que se sabía; curiosamente solo el coro. Aún así, comenzó 
 
      
 
    
“Just please don't say you love me 
 
    Because I might not say it back 
 
    Doesn't mean my heart stops skipping 
 
    When you look at me like that 
 
    There’s no need to worry 
 
    When you see just where we’re at 
 
    Just please don't say you love me 
 
    Because I might not say it back” 
 
      
 
    Si había algo que compartía con Gabrielle era que seguramente si Aila le decía que la quería, ella si le contestaría, y seguramente le diría que la quiere también.  
 
    Más canciones pasaron, unas buenas, otras no tan buenas, pero todas eran como tristes, tirando a melancólicas, con ese ritmo y letras que solo la hacían pensar en ella.  
 
      
 
    ¿Qué tal si ella no llegaba? Esa era una posibilidad. También podría ser que no escuchó bien lo que le había dicho, la señal no siempre es buena. Ya eran las 9:45 cuando volvió a ver la hora. La paciencia no era una de sus virtudes, y ese día mucho menos.  
 
    -          Piensa que todo saldrá bien.  
 
    Se decía a sí misma y seguía intentando idealizarla sentada enfrente de ella. Cambiaron de canción, una de Elvis sonaba, como no se la sabía no tenía con qué distraerse. Se puso a leer algunos de los mensajes que habían escrito los enamorados en las paredes. Unos tenían muy mala ortografía. Otros eran demasiado clichés. Y otros seguramente no habían vivido ese felices para siempre que se habían prometido en la pared.  
 
    -          Tu tampoco lo vas a vivir, Eli. - Se dijo a sí misma. - Universo, hazme el milagrito. - Cerró los ojos y pidió a quien fuera que la estuviera escuchando en ese momento. 
 
      
 
    Abrió de nuevo los ojos cuando los acordes de la guitarra de “I don't wanna love somebody else” comenzaron a sonar apareció Aila en la puerta del lugar. Al principio estaba un poco perdida, nerviosa, y se le notaba que no quería entrar. Eli miró la hora, había llegado cerca de las diez de la noche, ¿será que creía que ella ya no estaba allí? Aún así, Eli se levantó un poco de la mesa, y Aila volteó lentamente a mirarla.  
 
      
 
    La canción y Aila se complementaban lentamente 
 
      
 
    Oh, I built a world around you.  
Ella comenzó a caminar en su dirección.  
 
    Oh, you had me in a dream, I lived in every word you said. 
The stars had aligned  
 
    Aila caminó cerca de las luces led, haciendo que toda ella brillara. 
Eli sentía el corazón palpitando fuertemente. Hacía mucho tiempo no había estado tan feliz de verla.  
 
    Se encontraron a mitad de camino, una en frente de la otra. AiIa estaba seria, Eli estaba nerviosa. 
 
    I thought that I found you.  
 
    And I don't wanna love somebody else 
 
    Sin pensarlo mucho Eli la abrazó así fuerte como si quisiera que la liberara de todos los miedos, nervios, inseguridades y Aila la correspondió.  
 
    Oh, we left it all unspoken.  
 
    Oh, we buried it alive.  
 
    And now it's screaming in my head 
 
    Siguieron abrazadas hasta que la canción terminó 
 
    Oh, I shouldn't go on hoping 
 
    Oh, that you will change your mind 
 
    And one day we could start again 
 
    Well I don't care if loneliness kills me 
 
    I don't wanna love somebody else 
 
    Oh, I thought that I could change you 
 
    Oh, I thought that we would be the greatest story that I tell 
 
    I know that it's time to tell you it's over 
 
    But I don't wanna love somebody else 
 
      
 
    Aila rompió primero el abrazo y se sentó en la misma mesa que había escogido su esposa antes.  Eli la siguió después y se pusieron frente a frente dejando sillas vacías a los lados. Dejó el casco y las llaves en una silla sobrante. Era como si estuvieran dejando cierta distancia prudente. 
 
    -          Perdón por la demora. - Contestó Aila que esa noche iba vestida con una camisa de cuadros rojos y negros, un pantalón negro y unos tenis blancos. 
 
    -          Pensé que no vendrías.  
 
    -          No iba a hacerlo. - respondió sinceramente. - Justo cuando vi que se estaba haciendo tarde lo decidí. Pero pensé que ya no estarías aquí.  
 
    -          Te hubiera esperado toda la noche si fuera necesario.  
 
    -          Eso lo dices hoy, Eli, pero ambas sabemos que hace una semana te hubieras enojado y te hubieras marchado.  
 
    -          Esto muestra que estoy cambiando.  
 
    La camarera llegó de nuevo ofreciéndoles una sonrisa. Ambas tomaron la carta pero ya sabían que iban a pedir, ya que era costumbre hacerlo.  
 
    -          Para mi unas tostadas francesas y un milo frío - Contestó Aila y entregó la carta.  
 
    -          Y a mi me das un frappe latte.  
 
    -          ¿Algo más? - Preguntó la camarera.  
 
    -          No, está bien así. - Cuando se iba retirando Aila preguntó. 
 
    -          ¿No vas a comer nada? ¿Ni el sanduche?  
 
    -          No tengo apetito hoy.  
 
    -          ¿Estás comiendo bien?  Recuerda la gastritis.  
 
    -          Sí. - Le mintió, pero Aila era más inteligente que ella siempre.  
 
    -          ¿Cuándo fue la última vez que comiste bien?  
 
    -          Cuando cocinamos juntas -  
 
    -          ¿Y se puede saber por qué? 
 
    -          Porque luego no volviste. ¿Eso también se puede saber por qué?  
 
    -          ¿De qué te has alimentado estos días?  
 
    -          De lo que aún no hay dañado en casa.  
 
    -          ¿Estás durmiendo bien, Eli?  
 
    -          ¿Vas a seguir con esto? ¿Me vas a seguir cuestionando porque mi vida es un desastre desde que no estás? Porque tu eres mi norte, y no estás. Porque soy demasiado dependiente a estar bien contigo emocionalmente como para sentir algún otro tipo de necesidad o emoción. Porque no me nace nada más que llorar, beber, fumar, y llamarte esperando que respondas la llamada a ver si puedo escucharte. No sé estar sin ti.  
 
    -          Lo siento. - Fue lo único que dijo Aila, pero ella quería decirle más. Quería, como siempre que Eli entendiera que no era la única que sufría con esto.  
 
    La comida llegó, así que no pudieron hablar del asunto. Aila se cambió de puesto y se sentó al lado de Eli. Cogió los cubiertos y le dijo “Vamos a comer esto juntas” por más que Eli se negó terminó aceptando y comiendo de las tostadas francesas que habían pedido. Cuando terminaron de comer Aila volvió a su silla en frente de Eli.  
 
    -          Muy bien, ahora si, continuemos con la historia. - Dijo Aila.  
 
    -          ¡Claro! 
 
    

  

 
 
    Un beso en Letonia II 
 
      
 
    Magda la había mirado feo. En ese justo momento no la quiso besar, más fácil prefirió gritarle “qué asco!” que hacerlo.  
 
    Pero Katrina era una mujer decidida que siempre conseguía lo que quería.  
 
    Mientras Magda se iba alejando lentamente de Katrina para llegar a las escaleras que la llevaban a su cuarto con un movimiento muy rápido Katrina la cogió de la mano y la pegó a su cuerpo.  
 
    -          ¿Qué estás haciendo? - 
 
    -          Viendo si de verdad quieres que te deje en paz - Magda tenía los labios muy cerca de la boca de la otra adolescente.  
 
    Katrina acercó sus labios lentamente hasta llegar a Magda, ella estaba paralizada con los ojos abiertos viendo fijamente la escena como en cámara lenta.  
 
    Los labios de Katrina estaban fríos, pero eran muy suaves, se sentían bien.  
 
    Solo fue un rose de labios que duró más de lo esperado. Pero cuando Magda logró reaccionar la empujó fuerte enviándola lejos. Katrina cayó bruscamente en el techo.  
 
    -          No vuelvas a hacer eso nunca. - Gritó Magda. - Déjame en paz.  
 
    -          A mi me gustó, por si acaso. 
 
      
 
    Magda entró a su cuarto super enojada. cerró la ventana con fuerza y se fue directo al baño a enjuagarse la boca para olvidar que la había tenido tan cerca. Para dejar de sentir su suavidad en ella. Para esta época las noches eran muy frías, así que fue buscó más cobijas y se arropó con todas ellas. 
 
      
 
    Al siguiente día cerca de las 10, justo cuando el atardecer empieza a aparecer escuchó ruidos en su ventana. Una piedrita estaba golpeando sus vidrios. Magda sabía quién era, así que intentó ignorarlo. Encendió su tocadisco con el álbum de QUEEN, pero aún así escuchaba la piedrita una y otra vez por encima de la música. Cansada, abrió la ventana para buscarla.  
 
    -          ¿Qué quieres? Te dije que me dejaras en paz. - La buscó y estaba abajo en su jardín con muchas piedras en su mano. 
 
    -          Tu sabes cual es el costo.  
 
    -          ¡No lo haré! - Cerró la ventana e intentó de nuevo concentrarse en la música.  
 
    Allí estaban de nuevo los sonidos, esta vez más constantes, más pesados, diferentes. Magda intentó aguantar, no quería ir de nuevo. No caería en su trampa tan fácil, pero la desesperación pudo con ella.   
 
    -          Te dije que me dejaras en paz. - Gritó después de abrir la ventana. Esta vez Katrina estaba allí, muy cerca suyo.  
 
    -          Si me das un beso.  
 
    Magda pensó en cerrar la ventana de nuevo, pero sabía que eso sería peor. También pensó en empujarla desde su ventana, pero no era una asesina. Pero, ¿Qué pasaría si decía que era un accidente?  
 
    -          Está bien, hazlo rápido.  
 
    Magda cerró los ojos pero el beso no llegó. Katrina la movió y entró a su cuarto. No lo reparó mucho, ella iba por el beso no por algo más. Así que la acercó a ella, agarró su cara y la acercó lentamente a sus labios.  
 
    -          Te prometo que te va a gustar. - Esta vez fue más que un rose. Sus labios estaban juntos, hacían presión en el beso, hasta que Katrina comenzó a mover los labios para profundizar el beso. Magda la dejó hacerlo.  
 
      
 
    El beso duró más de lo que el orgullo de Magda había permitido, pero lo disfrutó tanto que apenas terminó ella fue la que buscó que sucediera de nuevo.  
 
    Cuando terminó de verdad, Katrina le dejó un beso en la mejilla y salió por su ventana. Ese día no volvió a saber de ella. Luego noche tras noche aparecía con algún sonido inquietante que la hacía resistirse, enojarse, abrir la ventana, fingir que no le gustaba el beso, dejarla ir, y añorar al día siguiente para hacerlo de nuevo.  
 
      
 
    FIN.  
 
      
 
    -          ¿Sabes? - Comenzó Aila. - Al principió pensé que me ibas a dejar a medias como lo hiciste con la anterior, pero me gustó, quedé satisfecha.  
 
    -          Eso me alegra. Fue basado en todas las veces que nos besábamos en la terraza de mi casa cuando nadie sabía.  
 
    -          ¿En serio, Eli? Pensé que iba basado en lo irritante que podías ser algunas veces. - Ambas comenzaron a reír.Le había dicho lo más real del mundo, lo irritante no lo perdía nunca.  
 
    -          Bueno, quizás en eso también.  
 
    -          Lamento interrumpirlas, pero ya casi vamos a cerrar. - Miraron la hora, era cerca de la media noche. Eli se levantó a pagar, y Aila cogió su casco y las llaves de la moto.  
 
    -          No sé en qué momento se hizo tan tarde. -  comenzó Aila mientras caminaban a la salida. - ¿En qué viniste?  
 
    -          Uber. Ya voy a pedir el otro, ¿te molestaría esperar a que me confirmen el viaje? 
 
    -          ¿Y qué tal si te llevo? Igual me queda de camino. - Esta vez fue Aila la que mintió. Pero deseaba que ella llegara bien a casa, y era muy tarde para dejarla montar en el auto de cualquier persona. - No te puedes negar, yo no me negué cuando fuiste a pagar. - Le tendió el casco. Eli no quería seguir pareciendo tan dependiente, pero no sabía si era sería la última vez que la abrazaría mientras estaban en la moto. Sus emociones ganaron, así que aceptó, se colocó el casco extra,que por cierto era de ella, y se montó.  
 
    Al principio estaba un poco nerviosa y no sabía por dónde agarrarla, la cogió del pantalón, de los hombros, de la chaqueta, pero pensó que lo mejor sería abrazarla para mayor seguridad, y lo hizo. Se fueron abrazadas todo el camino. Aila iba manejando despacio, como si estuviera haciendo tiempo, de vez en cuando soltaba una mano y le acariciaba los dedos a Eli para luego seguir conduciendo.  
 
      
 
    Cuando llegaron a su destino, Eli se bajó de la moto, se quitó el casco y se lo entregó. Aila también se quitó el casco. Después Eli le dijo:  
 
    -          Esta aún es tu casa, puedes quedarte si quieres. - se acercó más a ella, y le agarró la mano izquierda. - Por favor.  
 
    -          No puedo. - Fue lo único que dijo Aila antes de cogerla y abrazarla.  Estuvieron ahí por varios minutos. Luego, un beso en la mejilla y la vio marchar. 
 
   

 

 Noche 17    
 
    Eli estaba saliendo del trabajo un poco tarde. Sus compañeras de trabajo la invitaban que saliera con ellas de fiesta el viernes en la noche para como decían ellas "ahogar las penas" Eli no era mucho de fiestas, ella más bien creía tener un alma de viejita y prefería quedarse en casa, le bastaba con ser su propio DJ y escuchar la música que ella quería. Se prometió a pensarlo, pero no le entusiasmó mucho la idea de ir hasta ese lugar. Y mucho menos sabiendo que allá había llevado a Aila.  
 
      
 
    Aún así, se fue caminando para despejar sus ideas. No quería llegar hoy a la casa, lo que menos quería era estar encerrada con tantos recuerdos, prefería estar en silencio con sus pensamientos. Llegar tarde fue la primera decisión de la que se había arrepentido ese día. 
 La noche aún era joven, pero las calles estaban poco concurridas, agradeció mucho esa pequeña paz que eso le generaba. Aún así detalló a las personas que pasaban por allí. Un anciano que estaba sentado en una de las bancas del frente le hizo pensar en la vejez que tendría. Eli de verdad pensaba que podría morir a los 55 y que sería edad suficiente, ¿para qué llegar a más? Si tuviera hijos quizás a los 60, pero robaría aire si se quedaba más tiempo.  
 
      
 
    Luego llegó una señora y su perro, el perro se veía feliz , la señora no lo suficiente. Quizás el hecho de tener más responsabilidades no era motivo de felicidad. O, quizás la vida de esa señora era más complicada que la de ella en ese momento.  
 
    Una chica, de aproximadamente 15 años, pasó en su patineta escuchando música con unos audífonos grandes. Estaba tan perdida en su mundo que no vió cuando el perro se le atravesó.  
 
    No le pasó nada al perro, no le pasó nada a la adolescente, pero aún así se concentró en la forma en cómo la gente vivía tan inmersa en sus pensamientos, tan perdida, tan vacías. Y ella era una más de esas personas. 
 
      
 
    Siguió su rumbo prestando atención a todo a su alrededor, observaba pájaros, perros, ancianos, adultos, niños, señoras cerrando sus negocios pero siguió caminando hasta llegar a la puerta de su casa. Se percató desde afuera que algo estaba mal. Sacó su teléfono del bolsillo, vio que eran las ocho y veinte de la noche, y abrió el marcado rápido de emergencias.  
 
    -          Carajo, no tengo casi batería. - Se regañó mentalmente por hablar tan duro. - Shh, en silencio Eli. - Se dijo así misma, respiró y siguió.  
 
    Abrió muy lentamente la puerta, intentando no hacer ruido, cuando encontró una de sus luces encendidas. Subió con cuidado pensando lo peor y a la vez lo más positivo, llegó rápidamente a la conclusión de que si la hubiera robado no hubiesen encendido luces. Un ladrón no podría ser tan evidente.  
 
    Cuando llegó a la sala encontró todo igual, solo que un poco más organizado. Aún así quiso recorrer la casa para ver que le hacía falta.  
 
    Comenzó por la sala, vio sus muebles, su alfombra, y todo igual, o eso creía. Siguió con el balcón, estaba cerrada la puerta. Luego pasó a la cocina, porque de pronto el ladrón quería su super licuadora, pero encontró tres refractarias de diferentes tamaños, todas con notas encima  
 
      
 
      
 
    
    	 Para la cena de esta noche y quizás mañana.  
 
    	 Tu postre favorito.  
 
    	 La fruta picada para tu barriguita.  
 
   
 
    Supo que ella había estado allí. Tocó la refractaria grande, era lasagna, aún estaba caliente. Dejó la cocina y salió corriendo para el cuarto, tenía miedo de saber que podría encontrar su armario vació, así que se paró unos segundos en frente del armario antes de abrirlo. Respiró hondo hasta diez y lo abrió. Su ropa aún estaba allí, pero no toda. Se había llevado algunas cosas, como su chaqueta beisbolera roja, dos blusas, dos pantalones negros, y sus botines cafés. Se sentó en la punta de la cama con la puerta del closet abierta. En un principió entró en crisis porque se había llevado parte de su ropa, pero luego pensó en las cosas positivas:  
 
    
    	 Le había preparado comida, lo que significaba que aún se preocupaba por ella, ¿verdad? 
 
    	 Había vuelto a la casa, y seguro había esperado pero ella tardó demasiado.  
 
    	 Solo se había llevado ropa para dos días, entonces, ¿volvería en tres? Quizás antes. 
 
   
 
    Se levantó de la cama y volvió a salir del cuarto, ahí fue cuando lo notó. No estaba una de sus fotos, no estaba la foto del día que ella había dicho “sí” cuando le preguntó si quería casarse con ella. En cambio, había un papel que decía: “Quiero que me cuentes esta historia” 
 
      
 
    Eli se sentó en la alfombra con la nota en las manos. Sonrió. Sonrió creyendo que aún tenía oportunidad de hacer las cosas bien, pensó que si ella le estaba pidiendo ese tipo de cosas es porque quería escuchar para revivirlas. Sonrió de nuevo. Quizás con eso volvió. Quizás.  
 
      
 
    Se levantó de muy buen humor, así que puso una emisora local y comenzó a tararear toda esa nueva música que se negaba a aprenderse pero que escuchaba en todas partes. Cogió un trozo de la lasaña y comenzó a comer ahí mismo en la cocina sin dejar de sonreír. Quería probar el postre, pero decidió meterlo en la nevera. Cuando abrió descubrió que había una jarra de limonada preparada, con una nota que decía “ nada de alcohol señorita” 
 
    -          Ni siquiera estaba pensando en alcohol esta noche. - Aún así su sonrisa seguía predominando sus expresiones faciales. Luego de terminar, se lavó los dientes, se dio un baño rápido, se puso la pijama, cogió el celular para marcar el número de Aila pero descubrió que estaba sin batería. Lo puso a cargar y se acostó a ver televisión para hacer tiempo.  
 
      
 
    Aila estaba en su habitación de hotel mirando por la pequeña ventana, había pagado noches extra después de haber ido a su hogar. Decidió volver al hotel porque sentía que era lo correcto, si hubiera esperado unos 10 minutos más se habría encontrado con Eli, pero decidió darle tiempo al tiempo. El estar en su casa y ver los recuerdos plasmados en fotografías o aquellos que eran mentales le hacían una mala jugada. Siempre pensó que ese sería su hogar para toda la vida; pero había cosas rotas que no sé podían reparar tan fácil.  
 
    Fue por puro instinto. Todo lo que ella llevaba estaba en una pequeña mochila que cargaba. Había pedido permiso para trabajar desde casa unos días, así que la ropa era lo que menos le preocupaba. Sin embargo decidió cambiarla. Cuando estuvo allí preparó la cena, organizó un poco, y respiró. Desde el momento en que se había ido sentía un nudo en la garganta, pensaba que irse no había sido para nada correcto, que había sido el error más grande cometido; pero ahora todo cobraba sentido.  
 
      
 
    Eli le había propuesto un juego, le había propuesto 30 días para dejarla ir. Ella había cambiado las normas del  juego al acelerar el proceso. Pero si se iba, quería dejar siempre presente los buenos recuerdos, por eso le dijo “cuéntame esta historia”  
 
      
 
    Aila tenía planeado cambiar las reglas del juego, era un todo o nada. Aila sabía qué Eli daba lo mejor de ella para contarle las historias, pero ya era suficiente de ese tipo de historias. De ahora en adelante no quería más historias sin sentido, quería revivir lo que ellas habían tenido. Era volver o olvidar. Era soltar. Era vivir. Era soñar.  
 
    Solo que no sabía si Eli estaba dispuesta a seguir el juego.  
 
      
 
    Se sentó a esperar escuchando música un poco romántica para su gusto. Pero era lo que había. Supuso que Eli estaba pensando en no llamarla, que quizás estaba enojada por la forma en cómo había invadido su espacio. Suspiró varias veces con el teléfono en la mano a esperar una llamada que aún no llegaba.  
 
      
 
    Eli se despertó de golpe. No supo con exactitud que la trajo de nuevo al mundo pero lo primero que hizo fue mirar la hora. Once y cuarenta y tres.  
 
    -          Mierda.  
 
    Fue corriendo a desconectar su celular para hacer la llamada. Así que esperó a que sonara una, dos, tres, cuatro, cinco veces, y se fue al buzón.  
 
    Colgó.  
 
    Volvió a intentarlo. 
 
    Espero a que sonara una, dos, tres, cuatro, cinco veces, y se fue a buzón 
 
    Colgó de nuevo.  
 
    -          La tercera es la vencida.  
 
    Dio unos segundos largos de espera antes de volver a llamar.  
 
    Espero a que sonara una, dos, tres, y Aila respondió.  
 
    -          ¿Hola? - La voz de dormida la delataba.  
 
    -          Lo siento por despertarte. ¿Es muy tarde para una historia? 
 
    -          Sí es una historia, sí. Pero si es un recuerdo, no.  
 
    -          Un recuerdo será.  
 
      
 
    Te contaré cuando empezó la idea de pedirte matrimonio. Que por cierto, nuestro aniversario está cerca.  
 
      
 
    Recuerdo que me desperté esa mañana primero que tú, yo tenía la leve manía de despertarme y no dejarte dormir después, pero apenas me voltee a mirarte decidí que quería que fueras la persona que yo mirara siempre antes de dormir, y después de despertar. 
 
    Así que lo planee. Fui a una de esas tiendas en las cuales venden notitas. Y te dejé una en la mesa del desayuno que decía. "¿cita esta noche?"  
 
      
 
    Recuerdo que era un miércoles y me llamaste para decirme "es miércoles, mañana trabajamos" y yo te respondí "ahora no hay limitaciones para el amor"  
 
    Cuando llegó la noche te dije que iríamos a varios lugares pero que tú tendrías que descubrir cuáles serían.  
 
    Dejé la segunda nota en el bolsillo de la chaqueta que sabía que esa noche te pondrías. Buscaste en todos los lugares menos ahí, y me tocó ayudarte a encontrarla. Debo admitir que era muy gracioso verte buscar debajo de la cama e incluso en la nevera.  
 
    La nota decía "cerveza o café" y tu entendiste donde era el primer lugar. Nos dirigimos allá, nos invitaron a escribir una frase en la pared, y nos dimos un beso mientras tomaban una foto de nosotras y del mensaje.  
 
    Nos reímos mucho ese día.  
 
    Luego, debajo de la taza de café había otra nota. Recuerdo que la ensuciaste de café y casi no pudiste descifrar lo que había escrito. De nuevo, me tocó ayudar. Esta decía "más cerca de las estrellas"  
 
    Estabas super perdida, pero finalmente pensaste en algún mirador, te puse a escoger entre los tres que más te gustaban y te dije "hay uno que es más especial que los otros, a ese vamos a ir".  
 
    Tu ibas conduciendo, claro, ¿quién más? Si yo no manejo ni mi vida. Desde atrás estaba orando para que tu si decidieras el lugar correcto. No sé cómo lo supiste, pero llegamos al que era.  
 
    En la puerta del lugar te dije "si es aquí, pero no es aquí"  
 
    El chico del parqueadero te entregó otra nota que decía "un momento que solo se vive en los cielos"  
 
    ¿Nos vamos a tirar de parapente? Recuerdo que gritaste. Y no hacías sí no decir que no estabas lista.  
 
    Fuimos caminando por un sendero, pero era de noche y nadie practicaba parapentismo a esas horas.  
 
    Cuando llegamos había un globo aerostático esperando por nosotras. Nos montamos, pusimos música, y comenzamos el recorrido.  
 
    Yo estaba super nerviosa, y no sabía cómo decirte que había visto muchas películas y libros en donde esto era romántico. Solo que no recordaba tu miedo a las alturas. Siento eso.  
 
      
 
    Después de muchos besos, e incluso un baile lento decidimos que era hora de bajarnos porque hacía frío y yo te dije "antes de irnos, me gustaría decirte algo" y simplemente pasó. Me arrodillé, te dije que no quería pasar ni un día de mi vida sin ti, y que te escogía por encima de todo.  
 
    ¿Quieres ser mi esposa, Aila?  
 
    -          Y tú qué dijiste?  
 
    -          Por el resto de mi vida. - respondió Aila a través del teléfono.  
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Noche 18 
 
    Las cosas iban bien, las cosas iban mejor que bien. Ese día había una energía toda linda en el aire, que recordaban cuando la vida le decía "que los enamorados bailan con mariposas"  
 
    Llegó a su casa, cenó, se cambió y fue directo al teléfono. Marcó, esperó a que sonara y a la segunda vez, respondió.  
 
    Hoy te contaré otro recuerdo. Estuve pensando en esto todo el día. Lo contaré desde mi punto de vista romántico, no sexual. ¿Entendido?  
 
    Vale - dijo Aila  
 
    Por cierto, espero que todo haya ido bien en tu trabajo.  
 
    De maravilla.  
 
      
 
   

 

 Nuestra primera vez.  
 
      
 
    Era tarde en la noche, estábamos acostadas en la cama listas para dormir pero sin sueño. Comenzamos a molestar haciéndonos preguntas.  
 
      
 
    ¿Color favorito?  
 
    Negro  
 
    ¿Comida favorita?  
 
    Pollo 
 
    ¿Número favorito?  
 
    17  
 
    ¿Deporte favorito?  
 
    Fútbol  
 
    ¿Persona favorita en el mundo?  
 
    Mi mamá y después tu  
 
    Está bien, voy a aceptar ir después de tu mamá.  
 
    Las preguntas por parte de Eli siguieron, hasta que se empezaron a poner más "picantes"  
 
    ¿Parte favorita de tu cuerpo?  
 
    Es difícil, mejor otra.  
 
    Bueno, ¿prefieres rápido o lento?  
 
    Lento.  
 
    ¿De día o de noche? .  
 
    Noche.  
 
    ¿Arriba o abajo?  
 
    Abajo 
 
    ¿Cuál es tu parte sensible?  
 
    La espalda.  
 
    Ah, si? ¿Puedo comprobar?  
 
    Eli la hizo acostar boca abajo, le levantó la camisa y comenzó a darle besos suaves y lentos en la espalda. Aila se estremecía por debajo de sus caricias.  
 
    ¿Por qué tienes la respiración como agitada? - preguntó Aila.  
 
    Porque esto requiere esfuerzo y dedicación. En otras palabras, estoy cansada.  
 
    Eso no suena a sonidos de cansancio.  
 
    Callate.  
 
    Los besos, las caricias, y el cosquilleo siguió presente por un largo tiempo. Hasta que Aila se volteo.  
 
    Perdón. - y la besó con todas las ganas que tenía en ese momento. Después del beso sonrieron. Fue la confirmación para seguir en lo que iban.  
 
    Eli quedó debajo de Aila recibiendo uno de los mejores besos que había sentido en toda su vida. Las cosas fueron subiendo de tono cuando Aila volvió a decir:  
 
    Perdón - y agarró un seno de Eli. Ella en medio de su excitación se dejaba hacer todo lo que a Aila se le ocurriera, pero sonreía por todo. Ya había prendido la situación, no iba a pararla ahora. Las prendas de arriba comenzaron a volar, la camisa de Eli, la camisa de Aila, luego el sostén de ambas.  Y los besos en el cuellos, en los senos, en el pecho, abdomen fueron muy concurrentes.  
 
    No había música de fondo, sólo se escuchaban sus respiraciones, y jadeos. Ambas querían tener el control, ambas querían disfrutar de la otra. Sus  caderas comenzaron a moverse a un ritmo cada vez más rápido.  
 
    Perdón - volvió a decir Aila cuando quiso ir más allá. Le dio un beso en la boca, se sonrieron una vez más y después ya solo lo disfrutaron, se extasiaron con la situación. Sudaron, gritaron, se emocionaron, se abrazaron, y luego sonrieron descubriendo que no había sido perfecto, pero que lo podían mejorar.  
 
    

  

 
   
    Noche 19 
 
    Cuando Eli llegó a la casa esa noche se encontró con que Aila la estaba esperando en la puerta con su casco en la mano.  
 
    -          Te estabas demorando. 
 
    -          No sabía que vendrías. Lo siento.  
 
    -          Tampoco avisé. Toma. - le pasó el casco - quiero llevarte a un lugar. 
 
    -          ¿Puedo saber a dónde?  
 
    -          No.  
 
    -          Ok. Me gusta. - fue la respuesta de Eli cuando recibió el casco. No se molestó en entrar para cambiarse de ropa,y mucho menos para dejar sus cosas. Ella sólo sonrió y la siguió.  
 
    -          Sostente fuerte,vamos unos minutos tarde. 
 
    Aila salió en la moto lo más rápido que pudo. Eli tuvo que aferrarse fuerte. Iban casi al límite de lo permitido en la ciudad, esquivaba carros, y no respetaba la señalización. Definitivamente si tenía prisa.  
 
    Minutos después fue a la galería qué tanto conocían. Se detuvo en frente de la puerta, y se bajaron pronto. Alcanzaron a entrar antes de que cerrarán la puerta. Estuvieron a menos de un minuto de quedarse por fuera. En total eran cinco salas, pero fueron directo hasta donde se encontraba el resto de los invitados. 
 
    -          ¿Qué estamos haciendo aquí?  
 
    -          ¿Recuerdas a mi amiga Antonia? - Eli afirmó - Bueno, espero que recuerdes también la sesión de fotos para la pintura que posamos. Alguna de esas casi cien fotos está siendo exhibida desde el mes pasado. Así que, quiero que hoy me cuentes una historia sobre esa pintura.  
 
    -          Pero si conocemos el propósito. Nos dijo que quería mostrar la sexualidad desde varios puntos de vista. Ahí incluso incluye su ser feminista en un mundo ideal para mujeres con derechos iguales que los hombres.  
 
    -          Aún así,es propósito,no historia, Eli. Quiero que me cuentes mi historia.  
 
    -          Estás exigente 
 
    -          Nunca se sabe cuándo es la última vez. 
 
    -          ¿Por qué no me habías dicho antes de la exposición?  
 
    -          Porque vine, pero no contigo. 
 
    Caminaron en silencio hasta el fondo de la galería pero no la encontraron. Según Aila estaba allí la última vez que había ido, solo que ahora todo lucía diferente. Resultaba ser que estaba en la primera sala , cerca de donde habían entrado recibiendo todo el protagonismo de la obra principal. Al principio se sentían un poco avergonzadas puesto a qué se podría reconocer sus rostros fácilmente,pero lo superaron apenas escucharon comentarios positivos sobre lo que decían las personas. El cuadro que tenían enfrente era de una damisela y una guerrera. La damisela está a punto de contarle algo a la guerrera mientras tiene su atención. Se veía que estaban  cada vez más cerca y con una maravillosa forma de hacer sentir la tensión por la espera, del agradecimiento, o quizá de un beso. 
 
    -          No puedo creerlo, ¿Qué hacen aquí? - Una mujer guapa, muy delgada para su edad,con unas ojeras marcadas y un tono de voz muy bajo se acercó a ellas. 
 
    -          ¡Antonia! - se abrazaron. - Que gusto. Vinimos a ver la obra. Bueno, *las*  
 
    -          Eres una mujer super talentosa. - respondió Eli después de abrazarla. - No sé cómo tienes tiempo de embriagarte y pintar tanto al mismo tiempo. 
 
    -          Sí. Tienes casi cincuenta obras aquí expuestas.  
 
    -          Y solo una nuestra. Creo que no tenemos tanto potencial como creíamos.- fue el último comentario de Eli antes de coger una copa de champaña de uno de los camareros. 
 
    -          No sé si saben, pero ese día tomamos muchas fotos. En realidad hay tres cuadros que pinté gracias a ustedes. Dos de esos ya están vendidos, así que no están en exhibición. Si hubieran venido la semana pasada habrían visto la pelea por esos cuadros.  
 
    -          No te creo.¿Aún están aquí? - Antonio asintió. 
 
    -          ¿Podemos verlos? - Preguntó Eli un tanto entusiasmada.  
 
    -          ¡Claro!  
 
    -          Además, si no desaparecieras tanto lo habíamos sabido.  
 
    -          Ñiñiñi 
 
      
 
    Se dirigieron a una pequeña bodega, o almacén. Un lugar que olía demasiado a pintura. Y allí estaban colgadas en unos marcos de color negro. La emoción las embriagó, tanto así que se quedaron perdidas en ellas por mucho tiempo, creando una burbuja de emociones y recuerdos llevándolas a tomarse de las manos. No supieron en qué momento se habían quedado solas, pero lo estaban disfrutando. Era como ver varias versiones de ellas. 
 
      
 
    CUADRO 1: En exhibición                CUADRO 2: Vendido                   CUADRO 3: Vendido 
 
      
 
    El teléfono de Aila sonó rompiendo la conexión que ya tenían en el espacio. Aila soltó su mano y salió del lugar para responder dejándola sola con sus pensamientos. Llegó a la conclusión de que eso le parecía muy sospechoso a Eli, porque siempre respondía estando ella cerca. Pero se quedó allí a esperar. 
-  Aurora, quisiera pedirte un favor. - Dijo Aila después de colgar la llamada.  
 
    -          Claro, lo que desee mi musa.  
 
    -          Quiero comprar el cuadro que queda.  
 
    -          ¡Oh! Lo estaba ofreciendo por una muy buena cantidad de dinero.  
 
    -          Por favor. En serio lo quiero.  
 
    -          ¿Y por qué no te quedas con las fotos que tomamos ese día?  
 
    -          Sí, esas también las quiero, pero vendeme el cuadro.  
 
    -          La mujer que está interesada es la alcaldesa. Al parecer quiere que sea un regalo para su hija y su futura esposa.  
 
    -          No me hagas esto, Aurora. - Se empezó a frustrar.  
 
    -          Eso es importante para mi, ¿lo sabes?  
 
    -          Te doy el doble.  
 
    -          ¡Hecho! Que lindo hacer negocios.  
 
    -          Ay, si, claro. Me va a salir carisimo, ¿verdad? 
 
    -          Si mi ciela.  
 
    -            
 
    La dejó allí conversando y riendo después de hacer negocios y volvió adonde estaba Eli. Ella estaba perdida en sus pensamientos, pero se veía muy bella concentrada mientras analizaba cada detalle.  
 
    -          ¿Cuál es tu favorito, Eli?  
 
    -          Todos. ¿Recuerdas que nos demoramos como una semana tomandonos tantas fotos? Estabas harta del maquillaje y no tener tiempo libre en las noches.  
 
    -          Fue hace bastante tiempo. 
 
    -          Sí, casi un año.  
 
    -          ¿Tienes alguno favorito tu? 
 
    -          El que aún no se ha vendido. Recuerdo que me dijiste “por favor no te caigas del caballo.” y yo te respondí “pero si eres una guerrera, casi un caballero, tu tienes que salvarme”  
 
    -          “No vale, no soy tan valiente para esto. Prefiero ser damisela, ¿quieres cambiar?” . citó respondiendo a la línea que ya antes había dicho. 
 
    -          Y el acercamiento para el beso fue espontáneo, salido de lo que planeamos  
 
    -          Creo que ese es mi favorito también. Además en el lago me picaron muchos mosquitos.  
 
    -          Eso ni siquiera era un lago, era una piscina.  
 
    -          Aún así, terminé herida.  
 
    -            
 
    Ambas terminaron la noche riendo de una de las semanas más bonitas y agotadoras de su vida. Pero lo mejor era ver el resultado allí, frente a ellas. 
 
    -          ¿Crees que sea necesaria una historia?  
 
    -          Creo que por hoy estoy bien aquí.  
 
    -          ¿No te parece que teníamos una relación muy bonita antes? - preguntó Eli.  
 
    -          Por favor, no dañes el momento hablando del pasado.  
 
    -          Pero me haces contarte historias de lo que vivimos, ¿cuál es la diferencia? 
 
    -          Que hace más duro el dejarte.  
 
    Y con eso, Aila volvió a salir del lugar, sin importar romper un poco las ilusiones de una mujer enamorada.  
 
    Pero solo las rompió un poco, aún tenía más noches para seguirlo intentando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Noche 20  
 
      
 
    Aila estaba esperando la llamada de Eli desde muy temprano de la noche. Para ser un día en el que habían tan pocas cosas por hacer en su horario de trabajo no creía que se le hubiera hecho difícil. A pesar de todo se dedicó a seguirla esperando mientras le daba sueño. Pero la llamada no llegaba. Por un momento pensó que era la venganza por el comentario que realizó la noche anterior, pero fue algo salido sin argumentos, que era cierto, pero no adecuado para ese momento. 
 
      
 
    Aila estaba segura de que quería escuchar su historia esa noche antes de dormir, incluso horas antes se sentía esperanzada de lo que le llegara a contar esa noche. Se imaginaba que algo como su primer viaje, o alguna cena de aniversario llegaría.  
 
    Pero eran más de las 11 de la noche y la llamada no llegaba.  
 
    Se levantó y caminó por el pequeño cuarto de hotel, ese que la había visto llorar, pelear, y decidir entre irse o quedarse. En la cama doble, su mochila llena de ropa, y su computador con exceso de trabajo ocupaban el espacio que sería el de Eli, y al otro rincón, el cuadro que había comprado la noche anterior, pero también estaba allí su teléfono que la tentaba constantemente a marcarle. No quería invadir el espacio que era de ella, pero a su vez imaginaba que Eli estaba, quizás, esperando que fuera ella quien llamara, más después de lo que pasó la noche anterior. Se mentalizó en que no hacía mal, que también le estaba demostrando que quería seguirle el juego, que a ella le importaba. Además, teniendo en cuenta que la noche anterior se habían visto, y habían terminado bien, debería estar todo en orden. Así que se acercó a la cama, tomó su teléfono y marcó ese número que se sabía de memoria.  
 
    Llamó, pero Eli a la primera no respondió.  
 
    -          Quizás está dormida. O quizás tiene el teléfono en vibración. Si, seguramente está en vibración.  
 
    Después de hablar con ella misma, volvió a intentar. Esta vez sí respondieron, pero no fue Eli.  
 
    -          ¿Hola?  
 
    -          ¡Holaaaaa! - la otra voz que se escuchaba a través de la bocina era una mujer. No alcanzaba a reconocer la voz por la cantidad de ruido que había de fondo.  
 
    -          ¿Con quién hablo? ¿Dónde está Eli?  
 
    -          Está en el baño, con la otra chica que no sé como se llama.  
 
    -          ¿Por qué tú tienes su teléfono?  
 
    -          Conteste pensando que era el mío- la mujer de la voz estaba borracha, se le alcanzaba a sentir por la forma en cómo daba respuesta y por la carcajada tan extraña que había salido de ella. A veces añadiendo balbuceos sin sentido.  
 
    -          ¿En dónde estás?  
 
    -          Nena, no seas tóxica.  
 
    -          Dígame en dónde están 
 
    -          No, porque te la llevas. - Aila comenzó a perder la paciencia.  
 
    -          En realidad es para ir a beber con ustedes. Además, tengo una sorpresa para mi esposa.  
 
    -          Ay, entonces sí. - la mujer le dio la dirección. Conocía el lugar, era una discoteca gay que frecuentaban muy poco porque no era del ambiente de ellas. Estaban en una edad en la que preferían lo tranquilo y personal, por encima de las otras personas.  
 
    Se puso un Jean boyfriend roto, una camisa blanca, y su chaqueta negra. Cogió los dos cascos para salir del cuarto lo más enojada que hubiera podido. Se estaba imaginando lo peor con aquello de que estaba con una chica en el baño. Porque en un baño de una discoteca gay podía pasar cualquier cosa, ¿no? Una parte de ella quería encontrarla con alguien más, para así justificar el hecho de que quisiera separarse. Esa parte era solo un 10% porque el resto de ella estaba esperanzada en que todo estaba bien.  
 
      
 
    De camino al lugar se saltó todos los semáforos en rojo que encontraba. "La ley no trasnocha" solía decirle Eli para cometer algún acto ilegal con el tránsito, así que lo aplicó una vez más. Y efectivamente, Eli volvía a tener la razón. Cuando llegó al lugar se bajó de la moto pero la dejó muy cerca de la entrada para salir directo a ella. Pensó en dejar los cascos sin seguro, pero luego pensó que si la ley no trasnochaba, la inseguridad sí. Así que les puso el seguro para luego dirigirse a la entrada del lugar.  
 
    -          Hola, bienvenida. Esta noche es música en vivo, así que el cover subió un poco.  
 
    -          ¿Cuánto?  
 
    -          70K  
 
    -          Ni que hubieran traído a Taylor Swift. - Los pagó, le pusieron la manilla y entró.  
 
    Había demasiada gente. No podía ni siquiera caminar bien entre tantos cuerpos moviéndose. Pero lo primero que buscó fueron los baños, cuando los vio se dirigió a ellos sin pensar en nada más.  
 
    Entró, y vio tres de los cinco gabinetes cerrados.  
 
    ¿Cómo sabría ella si Eli estaba allí? Sin pensarlo mucho se agachó y miró por debajo de las puertas. Si había algo que podía reconocer eran los zapatos de Eli, desde tenis, zapatillas, o tacones ya que ella los lavaba siempre. Pero ninguno le parecía familiar. Pero, ¿y si estaba estrenando? Se arriesgó a trepar las puertas en las que vio que habían más de dos pares de zapatos, que fue en las tres que estaban cerradas.  
 
    -          Malditas fornicadoras. - dijo apenas descubrió que ninguna de ellas era Eli. - paguen un motel, ebrias. - y salió de los baños.  
 
    Sabía que el lugar no tenía más baños, así que analizó el tiempo que demoró la llamada y ella tardó en llegar; por más "un rapidín" que fuera la habría encontrado en el baño, pero no. Así que si cuando la llamada se realizó aún no aparecía, debería estar al otro lado de los baños. Se tardó quince minutos más para encontrarla. Cuando la vio un fresquito apareció en su pecho. Nunca se imaginó que el hecho de que no estuviera con otra mujer hubiera sido tan satisfactorio. Ella estaba allí, sentada, haciendo mala cara y jugando con una copa vacía que tenía en las manos. Apenas la vio, se levantó y se acercó.  
 
    -          ¿Qué haces aquí? - preguntó Eli gritándole al oído por la música tan fuerte que había.  
 
    -          Eso mismo te pregunto yo.  
 
    -          En mi defensa, fui obligada a venir. - Eli tenía que alejarse para verla, y acercarse para hablarle.  
 
    -          Nos vamos ya para la casa.   
 
    -          ¡No puedo!  
 
    -          ¿Es que acaso te quieres quedar? - ambas voltearon para mirar su alrededor. Vio a las compañeras del trabajo de Eli, eran aproximadamente cinco que conocía y dos que no había visto antes. Seguramente una de ellas fue la que respondió. La gente estaba demasiado ebria, muchos se besaban, otros gritaban mientras saltaban  y otros parecían manosearse mientras bailaban.  
 
    -          ¡Claro que no!  
 
    -          Entonces nos vamos ya. - Aila estaba demasiado enojada para escuchar razones, comenzó a jalar a Eli mientras ella le gritaba algo que no alcanzaba a entender. Hasta que el tirón fue lo suficientemente fuerte no se volteó de nuevo - ¿qué?  
 
    -          Esa loca de Clau metió mi celular entre las tetas. ¡Por eso no me puedo ir! La llevé al baño a vomitar y ni así se le cayó. - Aila comenzó a reír. Ahora lo entendía todo. - No pienso manosearla, eso está muy grande. - Aila tuvo más remedio que reírse. Se rió de la situación, de haber desconfiado de ella, de los pucheros que hacía por no conseguir lo que quería. Así que se acercó, le agarró la cara con ambas manos y le dijo: 
 
    -          Hermosa,  carajo. - le dio un beso fugaz en la boca. - Ella no lo tiene. Clau, para ser como tu mejor amiga te supo hacer una buena jugada.  
 
    -          ¿Ah?  
 
    Luego de gritarle a todo el mundo y conseguir el celular de regreso, que por cierto lo tenía una prima de Claudia, la compañera de Eli, salieron en dirección a la motocicleta que estaba esperando por ellas.  
 
    -          Te llevo a casa.  
 
    -          ¿Y te quedas?  
 
    -          Quizás, solo por hoy.  
 
    -          Perdón por no tener historia esta noche.  
 
    -          Dime una de camino a casa.  
 
    -          Ay, mejor no. Estoy cansada.  
 
    -          Oye, trabaja. - ambas rieron, se abrazaron, y siguieron camino a casa.  
 
      
 
   

 

 Un día sí, un día no. 
 
      
 
    Había una vez una mujer muy indecisa. Se llamaba Aila.  
 
    La mujer vivía con el amor de su vida, 
 
    a quién un día amaba,  
 
    pero al otro odiaba. 
 
    La mujer confundía a su amor,  
 
    pero entendía que ella no sabía lo que en realidad quería. 
 
    Así que su amor, se acostumbró a esperarla, entenderla y amarla, 
 
    porque con ella era un día sí, y un día no.

  

 
 
    Noche 21  
 
      
 
    Eli pudo imaginarse cualquier cosa menos que con la historia que había contado la noche anterior las cosas cambiarían tanto. Llegó después de un día largo de compras con su madre de un mal humor más grande que de costumbre. Ese día cuando se despertó no encontró a Aila en la casa. Esta vez no había comida, ni nota, ni recuerdos de que ella hubiera estado allí. Pero lo peor fue cuando la sensación de vacío la invadió al ver que de nuevo una parte de su armario estaba vacío.  
 
      
 
    No quiso hablar con su madre sobre cómo iban de mal las cosas, y pretender que todo era color de rosas lo hacía más doloroso de lo que para ella ya era normal soportar. Su madre estaba al tanto de que habían discutido, pero nunca le contó en el nivel en el que estaba la relación.  
 
      
 
    Se arrepintió de haberle contado esa historia la noche anterior. Con sus acciones le estaba dando la razón sobre que un día era un sí y al otro un no. Enojada sacó de la bolsa de compras unos utensilios para la cocina, tales como las brochas, los moldes para hornear y los coladores. Su enojo iba más contra los moldes. Su madre le había dicho al comprarlos “mirá, para la torta de aniversario que te gusta hacer para Aila” No supo en todo el día si su madre la estaba presionando para que en algún momento soltara la información, o si lo hacía porque de verdad la quería. 
 
      
 
    Cuando terminó salió al balcón, cogió su teléfono, esperó al buzón de voz y dejó el mensaje después del tono. 
 
      
 
   

 

 La anciana que no amaba  
 
    -          Hoy no voy a seguir tus reglas, así que escucha como debieron ser desde siempre las mías.  
 
    Ella era una anciana. La adoraban en su pueblo por ser tan sabia. Las personas solían acudir a ella por consejos, ya que era buena con cualquier cosa, menos en el amor. Había personas que le tenían lástima ya que creían que era muy infeliz, sola sin los hijos que algún día creyó tener, pero aún más importante, sin la mujer que decidió a amar. La anciana se mostraba ruda frente a cualquier cosa, a veces fría y déspota pero la vida le había enseñado una lección, y fue que cuando lo entregabas todo por amor a la persona que creías correcta, pero en realidad no lo era tenías que sufrir o pagar las consecuencias.  
 
    Así que la mujer estaba sola, abandonada, con el aprecio de muchos pero sin el cariño de alguien. Porque el día que se fue su amor decidió que era mejor afrontar la vida por ella misma, que depender de alguien que iba y venía.   
 
    -          Y así, voy a quedar yo después de haberle dado tanto a la persona que creía correcta, pero que al parecer no lo era. Me hubiera gustado que al menos hicieras un intento de apostarlo todo otra vez conmigo. 
Y colgó. 
 
      
 
      
 
   

 

 Noche 22 
 
      
 
    Aila la noche anterior había escuchado el mensaje. Esta vez sin lágrimas en los ojos. Ya se estaba haciendo una idea de que tenía que afrontar todas las decisiones que estaba tomando. Y en efecto, así era.  
 
    Para este punto no sabía si quería que Eli la odiara o que al menos la dejara partir, pero al paso que iba estaba consiguiendo ambas. Una cosa era vivir sin el amor de Eli, pero otra era vivir sabiendo que la odiaba.  
 
    Esa noche el teléfono también sonó. Como ya era costumbre en los días malos lo dejó ir a buzón. De lo que esperaba fuera un inicio lleno de odio, reproche o rencor, la sorprendió con algo totalmente diferente a lo ya esperado.   
 
      
 
   

 

 Los hijos que hubiéramos tenido. 
 
      
 
    -          Me hubiera encantado tener un hijo contigo.- dijo Eli a través de la línea. - Un niño, preferiblemente. Que fuera así crespito, o quizás ondulado como tú. Que tuviera esos ojos tan impresionantemente hermosos que tienes. Me hubiera encantado que fuera así de apasionado, terco, irreverente de vez en cuando, pero sobre todo que fuera tan noble como tú.  
 
    Me imagino cómo hubiera sido criarlo. Seguramente yo sería la mamá que se la pasa jugando y tú la que llenaba la casa de castigos, normas y orden. Lo habíamos metido a muchas cosas de niño, como a cursos de inglés, clubes de fútbol, o incluso a bicicross o motocross; porque de seguro le encantarán las motos como a ti. 
 
    Creo que de mí no tendría mucho, pero intentaría que siempre fuera muy creativo, y le valoraría eso. Seguro estudiaría en el jardín que queda de camino a casa. Me imagino su cuarto lleno de juguetes que seguro nunca recogeremos. Pero al final, solamente nos imagino siendo felices a lado de la personita que completaría nuestra familia. 
 
      
 
    Después de eso Eli colgó. Aila comenzó a preguntarse el por qué cuando creía que todo sería más fácil su esposa llegaba y le contaba historias como estas. No tenía respuesta al millón de hipótesis que pasaron por su cabeza. Pero si tenía algo claro, y era que en definitiva tendría que hacer algo para dejar de complicar la vida de Eli, y su vida. 
 
    

  

 
 
    Noche 23. 
 
    Esa noche Eli salió muy tarde del trabajo. Surgieron problemas que la hicieron retrasarse para salir de casa. Tanto así que su teléfono se descargó y tuvo que tomar un taxi de camino a casa. Cuando llegó,  se fue a duchar, buscó algo de tomar o beber y conectó su teléfono a la luz. No sabía qué historia contarle hoy. Le dolía la cabeza, estaba cansada y con ganas de ir a la cama; pero apenas vio la hora supo que su llamada no sería contestada esa noche, como no lo fue las dos anteriores. Esperó un poco mientras veía las fotos qué tenía de ellas. Cada noche intentaba buscar en su memoria los suficientes recuerdos para llamarla. Esa noche decidió hablarle con honestidad. Quizá después de todo así podría conseguir que al menos le contestara la siguiente llamada. 
 
    Cogió el teléfono, llamó, sonó una, dos, tres, cuatro veces y se fue al buzón.  
 
      
 
   

 

 23 
 
    Siento la hora. Imaginate que salieron unos documentos malos para el proceso de acreditación. Tuvimos que arreglarlo como pudimos para seguir con el proceso. Si no pasamos, tendríamos que esperar cuatro años, y todo el trabajo que hemos venido haciendo estaría perdido. Pero, ya paso a lo importante: imaginate que hoy pensé mucho en ti. Y llegué para buscar inspiración sobre qué recuerdo contarte porque ya van varias noches llenas de historias,fotos y memorias y quiero juntarlos todos, pero desde mi punto de vista. 
 
      
 
    Entonces te diré hoy veintitrés cosas que amo de ti o por las que te amo: 
 
      
 
    
    	 Porque eres el ser más tierno que he conocido. 
 
    	 Porque me encanta que me mires con esos ojitos lindos  
 
    	 Porque desde el primer día que te conocí me impulsaste a ser mejor.  
 
    	 Por ser una mujer tan capaz de lograr todo lo que se propone.  
 
    	 Porque eres la mujer más valiente.  
 
    	 Porque siempre creíste en lo nuestro.  
 
    	 Porque te atreviste a soñar conmigo.  
 
    	 Porque tu sonrisa ilumina mi vida  
 
    	 Porque siempre quiero mas de ti  
 
    	 Porque le diste significado a todas las canciones de amor de mi Playlist.  
 
    	 Porque me das paz 
 
    	 Porque la felicidad la encontré a tu lado.  
 
    	 Amo de ti como te quedas dormida a mi lado. 
 
    	 Amo que odiaras madrugar, y siempre te voltearas a abrazarme para después decir "no quiero"  
 
    	 Amo de ti cuando me hablas como niña pequeña para conseguir lo que quieres.  
 
    	 Amo la forma tan intrépida que tienes de afrontar las cosas.  
 
    	 Amor caminar contigo cogidas de la mano.  
 
    	 Amo como te ves en ropa interior.  
 
    	 Amo que seas comprensiva.  
 
    	 Amo tus buenos días, buenas noches, buenas noches de sexo.  
 
    	 Amo como de tu boca suenan los "te amo"  
 
    	 Amo ser tu amor.  
 
    	 Amo salir contigo, mientras te abrazo en la parte de atrás de la moto.  
 
    	 Amo dormir y despertar a tu lado.  
 
    	 Amo la familia que hemos construido.  
 
    	 Amo que intentes parecer interesada por algo que me emociona cuando a ti no. 
 
    	 Amo no saber explicar todo lo que siento por ti.  
 
    	 Amo verte dormir tan plácida en mi brazos. 
 
    	 Amo que contigo todo es mucho mejor. 
 
   
 
    Y bueno, eran solo 23 de las cosas, pero entre más escribía más ideas llegaban a mi cabeza.  
 
    Espero no te abrumes, te amo.  
 
    Sueña lindo esta noche.  
 
    Por cierto, te extraño.  
 
    Y colgó.

  

 
   
    Noche 24.  
 
      
 
    Bajo la luz de la luna Eli se estaba dando por vencida. En su cabeza estaba que el tiempo cambiaba todo, incluso la forma de festejar sus días. Como era tradición quería celebrar su aniversario; podía no ser el de matrimonio, pero para ella era igual de importante cuando iniciaron que cuando lo hicieron más real, más de ellas. El amor transforma, y puede ser positivo o negativo. Ella estaba segura de que Aila la había transformado, pero que todo el amor que sentía por ella era la causa de esa transformación. 
 
    Cuando iniciaron su relación sufrieron muchos altibajos, como todas las relaciones. Pero ellas pasaron de los dolorosos a los gozosos, no al contrario. Tenía en mente que siempre el primer año era el que estaba lleno de amor, pero desde su experiencia el primer año podía doler, los otros siete ser felices.   
 
      
 
    Se dedicó a hacer el tan característico regalo de aniversario, podía variar entre el cheesecake  o los muffins. Como su madre había comprado algunos de los implementos comenzó a hacer muffins de tres leches y arequipe. Uno de los favoritos de Eli. No tenía sentido hacer uno que le gustara a Aila cuando ella no estaba.  
 
      
 
    Eli era una mujer de fechas y tradiciones, para ella todo importaba, el primer beso, la primera vez que se abrazaron, cumpleaños, días importantes donde cumplieron sueños o metas.  
 
    Eli estaba segura al decir que una de las mejores cosas que tenía en su vida era la versión que ella era estando con su esposa. Lastimosamente, es una versión que se ha ido opacando. Cuando su preparación estuvo lista para llevar al horno decidió limpiar un poco la cocina y luego intentar llamarla de nuevo.  
 
    Como ya era costumbre, ella no respondió, así que dejó el mensaje en el buzón.  
 
    -          A veces no sé qué tan buena idea puedan ser dejar estos mensajes. En parte siento que soy un poco como tú, un día sí y un día no. Te contaré una historia diferente, llena de ideas sueltas y metáforas. Tiene que ver con nuestra vida, pero tienes que descubrirlo tú.  
 
      
 
    La sirena que no podía nadar.  
 
      
 
    El océano , un lugar lleno de magia, vida, color, y oscuridad. Allí en donde vivía la maldad, la bondad, y la mejor parte de la naturaleza. La denotación de misterio que atravesaban las historias referidas al océano eran un sinfín. Por un lado se conoce que un iceberg fue el causante del terrible accidente del Titanic, pero esa no fue toda la historia. También se ha escuchado hablar sobre el misterioso triángulo de las bermudas en el océano Atlántico, las personas no saben a ciencia cierta qué sucedía allí, pero está noche te contaré eso y más.  
 
    Desde el desastre naval de las Islas Sorlingas en 1707 en el cual una flota real británica decidió hacer mal sus cálculos y navegar por la marea más densa y cercana a los arrecifes al oeste de la islas Sorlingas las sirenas descubrieron que no estaban solas, lo malo es que era demasiado tarde, fue cuando ya los barcos, sus piratas, como tal los humanos las estaban invadiendo cada vez más al fondo de un lugar recóndito que ellos llamaban hogar. Esa noche al ver más dos mil marineros sin vida que hacían parte de las cuatro embarcaciones invadiendo sus zonas entendieron que si los humanos destrozaban su hogar, ellos también podían tomar acciones para pararlo, o para tomarlo como una guerra.  
 
    La reina decidió que sería una guerra después de ver algunas embarcaciones más que se hundieron en el fondo. Los desechos, los cuerpos descompuestos, tanta comida fresca para depredadores como los tiburones era un peligro también para ellos.  
 
    Cuando se reunió con su comité de guerra decidieron que atacarían. El Titanic y su desastre fue por culpa de ellos. El petróleo, y el carbón estaba matando a sus animales, enfermando a sus niños y ancianos, pensaron en venganza, cuando fue la decisión que peor tomaron.  
 
    La reina encerró a su hija desde que era pequeña en una de las partes del castillo desde la primera aparición y cercanía en 1707. Para la pequeña era normal su mundo dentro de las conchas, corales, y piedras del castillo, ya que nunca le habían enseñado el exterior, no sabía que había más allá de lo que podía ver a través de la ventana.  
 
    La reina intentó proteger a lo que más amaba, sin llegar a imaginar el daño que le estaba haciendo. El siglo 21 llegó, los humanos se dieron cuenta de dónde venían los ataques, los habían visto por ahí fotografiando, capturando, y analizando los sirenos y sus territorios. Se escondían muy bien, siempre entre las sombras, pero no llegaban más allá. Eso tenía a la reina inquieta, pero aun así no hizo nada.  
 
    Un día los humanos llegaron a su territorio, decidieron invadir enviando misiles, cañones, y cazadores. Poco a poco el castillo dejó de resistir, la reina fue una de las últimas en caer. Antes de morir a mano de los humanos le dijo a su hija que la amaba mucho, y que sentía no poder protegerla de lo que venía.  
 
    Con lo que no contaba la reina era con que la pequeña sirena, que ya no era tan pequeña, no supo a dónde ir, porque sólo conocía el castillo como lugar seguro. Intentó huir, intentó salvarse, pero ni siquiera sus nados eran tan grandes o duraderos. La pequeña sirena, la hija de la reina, el tesoro que ella tanto amaba, y quien había intentado proteger hasta llegar a convertirla en un ser débil, fue atrapada mientras huía de un destino que le tocaba, podía luchar contra toda la marea, podía sacar todas sus fuerzas, pero siempre iban a ser inferiores. Al final torturada y utilizada después como experimentos, fue abandonada hasta morir en un estanqué.  
 
    Siglos después fue llevada a un museo. Se le conoció como la sirena que no podía nadar, o la sirena rota. Hay otros que la nombraban la sirena que por tanto amor no sobrevivió.  
 
      
 
    Y colgó.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Noche 25  
 
    Las cosas no han sido fáciles esta semana para ninguna. Nunca pensaron que a lo que pasara  casi un mes las cosas cambiarían tanto. Ese día había sido el más duro de todos los días para Eli. Desde que vio la fecha en su teléfono sabía que sería un desastre. Aún así cogió fuerzas para intentar seguir con su vida y no llorar. No consiguió eso de no llorar. La música que la acompañaba cada día era más depresiva, acústica, o instrumental. Iba pasando de un dolor a otro, y más este día que estarían cumpliendo otro año juntas. Pero ya no lo están.  
 
      
 
    Ese día Eli lloró en su cama, 
 
    en la ducha,  
 
    en la cocina,  
 
    sentada en la alfombra frente de las fotos,
camino al trabajo mientras iba tarde. 
en el trabajo,  
 
    con su jefe,  
 
    con las señoras de la limpieza, 
 
    encerrada en el baño, y más.  
 
      
 
    Ese día le dejaron salir temprano. Y ni así ellos se imaginaban cuánto le dolía perder a quién llamaba el amor de su vida. Iba caminando a la parada de taxis, cuando vio un ramo de rosas rojas, así que tomó la decisión de entrar y comprarlas.  
 
    Faltaban cinco días para que las historias se acabaran, ya ella no sabía si ella las seguía escuchando, pero esta quería que la leyera. Pagó en efectivo las rosas, el domicilio y el sobre. Pidió al domiciliario que la dejara acompañarlo hasta el lugar, para que preguntaran si estaba en el trabajo. Se fueron los tres, el mensajero, la del corazón roto y un peluche que se le había atravesado en la tienda antes de salir.  
 
      
 
    Eli mandó al mensajero, tenía la impresión de que si ella era la que preguntaba le dirían que no estaba allí. Quería ponerse a llorar mientras esperaba, pero se congeló cuando él le hizo señas positivas.  
 
    Ella estaba ahí.  
 
    Subieron juntos por el ascensor.  
 
    -          Pensé que dijiste que no te dejarían entrar. - preguntó el mensajero. 
 
    -          Sí, seguro la muchacha es nueva. - fue una respuesta rápida.  
 
    -          Entiendo.  
 
    -          Sí. 
 
    -          Yo no voy a entregarlas, ¿verdad? - Preguntó el mensajero.  
 
    -          No lo creo - Respondió ella casi susurrando.  
 
    -          ¿Entonces por qué vine?  
 
    -          ¿La verdad? Necesitaba apoyo moral, casi no tengo amigos. - volteó a mirarlo. - Además, necesito que me lleves de nuevo.  
 
    Él iba a responder algo cuando se abrieron las puertas del elevador.  
 
      
 
    Aila trabajaba en una oficina con abogados. Su primera carrera había sido una licenciatura, pero luego de vivir muchas injusticias había decidido cambiar de carrera. Ahora era una de las abogadas más importantes del pequeño buffet. Todos los días le llegaban solicitudes con casos que aceptaba si veía posible ganarlos.  
 
      
 
    Ella estaba allí sentada en la mesa de reuniones con otras personas más. Se veía ocupada, concentrada en lo suyo. Ese día estaba vestida más formal que las otras ocasiones. Esa reunión era importante. El pantalón blanco, la camisa de botones y los pequeños tacones más la seriedad en su mirada lo decía todo.  
 
    -          Se ve sexy.  
 
    -          Callate y espérame abajo.  
 
    -          ¿Dónde quedó el apoyo moral?  
 
    -          Se perdió cuando la miraste. - él no se movió - ¿Qué te dije? 
 
    -            
 
    El chico se devolvió al mismo lugar que había llegado. Eli caminó lentamente hasta el puesto de ella, no quería interrumpir, no quería ni que la viera, además no tenía el coraje para tenerla de cerca, pero ¿y si era la última vez que la veía? Intentó repararla rápidamente para no olvidar ningún detalle de ella. No quería sacarla de su vida. Así que dejó las rosas, el peluche, y la nota 
 
      
 
    Aila al ver una sombra moviéndose, volteo a mirar y la alcanzó a ver caminar hasta el elevador.  
 
    De allí, se quedó mirando fijamente como ella miraba algo en su teléfono y luego levantaba la mirada.  
 
    Hicieron contacto visual por unos segundos ya que las puertas se cerraron. Luego de eso le llegó un mensaje a su teléfono.  
 
      
 
    -          "Te ves muy sexy mientras trabajas"  
 
    Aila en vez de enojarse sonrió. Pero siguió en lo suyo. Para ella era más importante la reunión que conocer la razón por la cual Eli estaba allí.  
 
      
 
    Apenas terminó se despidió de su jefa, sus clientes, y algunos compañeros para ir rápidamente por sus cosas.  
 
    Cuando vio el motivo por el que Eli estaba allí un nudo en la garganta se le había formado. Debió al menos ir a saludarla, pero no hubiera sido lo correcto.  
 
    A ella no le gustaban las rosas, pero esas eran las más lindas que había visto, solamente porque eran para ella. Luego vio el peluche, era un Mario Bross sonriente.  
 
    Y finalmente llegó la nota.  
 
      
 
   

 

 La nota.  
 
    Por favor no me olvides.  
 
    Por favor no lo hagas. Desde que éramos jóvenes estábamos acostumbradas a ver esas películas en donde decían que les daba mucho miedo el olvido, y yo me reía de ellos; pero ahora los entiendo.  
 
    No quiero vivir toda una vida sabiendo que olvidaste todo lo que somos, lo que fuimos, y lo que no pudimos ser.  
 
    No quiero vivir en un mundo en donde no recuerdes cosas como:  
 
    Nuestro primer beso,

  

 
   
      
 
    Nuestros abrazos,  
 
    Las veces que lloramos de la risa.  
 
    Nuestras citas de reconciliación,  
 
    Nuestras citas amorosas 
 
    El día que te pedí matrimonio 
 
    Cuando me dijiste "si, acepto"  
 
      
 
    No quiero que olvides que nos prometimos amarnos para toda la vida, y que lo intentamos.  
 
    No quiero que olvides que te tengo tatuada en mi piel, y en mi vida.  
 
    No quiero que me olvides, porque todo lo que hicimos juntas es lo que yo soy ahora.  
 
      
 
    Sé que no quiero vivir en un mundo sin nosotras, pero también sé que el mundo fue afortunado de tener una historia de amor tan bella como la nuestra.  
 
      
 
    Sé que seguramente van a haber más, y sé que puedes llegar a ser feliz con cualquier otra persona, por lo valiosa y maravillosa que eres.  
 
    Pero también sé, que no quiero que olvides que yo sin ti no quiero vivir.  
 
      
 
    Porque cuando aquel día dije que era por el resto de mi vida ese "sí, acepto" supe que tomaba la mejor decisión, y que de allí era donde quería estar para siempre. Contigo.  
 
      
 
    Quiero ser egoísta, y un poco ilusionada para decirte que espero quieras volver conmigo al final del día. Quiero imaginar que llegó y está en casa esperándome, con una sonrisa. Quiero seguir soñando que te tendré por siempre en mi vida y que será un hasta viejitas. Quiero ser egoísta para ser la persona con la que estés siempre.  
 
    Quiero ser egoísta y ser la única persona que te ame desde el primer momento en el que despiertas hasta el último en el que te duermes.  
 
      
 
    Y finalmente, lo siento, debí haber dicho esto tantas veces antes. Debí hacer tanto por ti, y tanto contigo, como los viajes que querías hacer, los sueños que querías cumplir, hasta los días que no querías discutir debí estar ahí para ti, como tu lo estuviste para mi.  
 
    Lo repito una y las veces que sea, lo siento, lo siento, lo siento. O más bien, te pido perdón por lo bueno que pudo ser, y lo poco que ayude para serlo.  
 
      
 
    Con todo el amor que aún te tengo, Eli. 

  

 
   
    Noche 26 
 
    Aila estaba decidida. Esa noche ella sería la que cambiará de nuevo las reglas.  
 
    El peluche de regalo que le había dejado Eli la mira desde la esquina de la cama. Le parecía tierno, dulce, pero doloroso.  
 
    Era consciente que uno no podía olvidar a la persona que ama de la noche a la mañana, pero cada día sentía que dolía más el no estar con ella.  
 
    Decidió que era el momento de terminar las cosas de raíz, así que comenzó a redactar un documento que sabía de memoria.  
 
      
 
    Aila cómo abogada de familia se encargaba siempre de divorcios y custodias, pero era difícil escribir lo que pondría fin a su propio matrimonio. No se creía capaz de hacerlo, pero si ser interior le pedía a gritos paz. Comenzó a escribir las primeras líneas de la citación con un nudo en la garganta 
 
      
 
    Asunto: Petición formal de divorcio.  
 
    Destinatario: Eli Campbell Harper. 
 
    Remitente: Aila preciosa.  
 
      
 
    No le estaba dando las 30 noches que ella había pedido, pero sentía que era suficiente. Por su cabeza ocurrían muchas cosas, entre ellas la vaga idea de que se estaba equivocando, que iba a doler más, que aún la amaba. Pero cegada por el impulso terminó de escribir.  
 
      
 
    Imprimió el documento, y lo metió en un sobre. Empacó sus cosas, salió de la oficina y se dirigió a su moto. El destino lo sabía de memoria, el camino a lo que llamaba "casa" era siempre fácil de recorrer. Primero pasaba por una pastelería enorme la cual tenía servicio 24 horas. Luego pasaba por un puente pequeño, el puente de los enamorados, como le decían.  
 
    Unas cuadras más adelante pasaban por un jardín de niños, uno en donde siempre quisieron meter a sus hijos cuando ellas se dirigían al trabajo. Luego, en la colina, un mirador pequeño, en donde iban a comer chocolate con queso cada que podían. Finalmente, el café bar que tanto amaban. Después de eso las urbanizaciones invaden el camino hasta llegar a casa.  
 
      
 
    Eli trabajaba lejos, pero siempre le había gustado caminar de regreso a casa, menos cuando Aila la recogía. El horario nunca era igual, y justamente días como hoy Eli llegaba más tarde a casa. Aun así, Aila se tomó el atrevimiento de entrar a la casa para esperarla. Lo primero que encontró fue la alfombra llena de fotos de ellas. Unas que no había visto hacía mucho tiempo atrás.  
 
      
 
    Eli las había sacado el día antes en la noche en medio de su melancolía por el aniversario. Sintió que el pecho se le oprimía al ver que Eli aún no la soltaba, no la olvidaba y que ella le iba a dar una noticia definitiva esta noche.  
 
      
 
    Tomó una copa y sacó un poco de tequila con limón que Eli tenía en la nevera. Apagó las luces y se sentó en la alfombra llena de recuerdos iluminados por la luz de la luna.  
 
    Comenzó a beber creyendo que lo haría más fácil, pero cada segundo se arrepentía más de lo que estaba a punto de hacer.  
 
      
 
    Vio fotos de su boda.  
 
    Su primer viaje.  
 
    Una cena con sus padres 
 
    Su primera Navidad.  
 
    El primer cumpleaños.  
 
    La luna de miel.  
 
    Una impresión de cómo serían sus hijos si pudieran tener los genes de ambas.  
 
    Fotos en la playa.  
 
    Una noche romántica en Cartagena.  
 
      
 
    Se estaba arrepintiendo, no quería una vida sin ella, quería paz, pero quizás esa no era la manera. En esas sintió las llaves de Eli abrir la puerta. Volteo a mirar en donde había dejado el bolso, pero no lo encontró cerca. Apenas Eli prendió la luz vio que el sobre con la carta estaba muy a la vista de Eli.  
 
    -          ¡Hey! - le sonrió Eli. - ¿Qué haces aquí?  
 
    Aila no pudo responder, no sabía que decirle "vine a divorciarme y me arrepentí" no era una opción.  
 
    Eli vio el sobre y lo tomó en las manos.  
 
    -          ¿Esto es para mí? - preguntó Eli, pero ella no fue capaz de decir nada. No salió una palabra de su boca, quería decirle que no, que era una equivocación pero estaba en un momento estúpido de su vida donde sus sentimientos la habían congelado.  
 
    Eli abrió el sobre, leyó lentamente su contenido haciendo que su sonrisa desapareciera. Soltó el sobre, y siguió a Aila con una copa de tequila en la mano que había ido a coger rápidamente después de soltar la carta.  
 
    -          Con que así son las cosas ahora.  
 
    -          Yo no quería.  
 
    -          Pero estás acá. ¿Solo por eso?  
 
    -          Quería ser esta vez yo la que contará la historia. ¿Puedo?  
 
      
 
    -          Había una vez una mujer, una mujer que estaba completamente enamorada. Una mujer que sentía desde la punta de la cabeza hasta los dedos de los pies un cosquilleo intenso cuando estaba con su esposa. La mujer sentía amor, atracción, pasión, y tenía cierta debilidad por todo lo que su esposa le decía. Pero un día la mujer se cansó, un día sus días eran más grises que de colores. Un día todo lo que ella creía seguro se desmoronaba. Un día la boca que tan dulce le decía palabras, poemas y cartas, comenzó a cambiar y poco a poco la lastimaba. Un día ella también lastimó. Y ahora la mujer siente que se han hecho tanto daño que cree estar tomando la mejor decisión.  
 
    Se quedaron en silencio allí mismo en donde se habían sentado. Ninguna quería hablar. Ninguna creía lo que estaba pasando. Pero aún más, ambas sufrían por dentro.  
 
    Eli comenzó a llorar silenciosamente. Aila, lloró un poco después. Y así, entre lágrimas y tragos esperando a que el tiempo pasara.  
 
    Cuando se hizo lo suficientemente tarde Aila se levantó y dijo:  
 
    -          Creo que es hora de irme. - el trago la había afectado, se tambaleó un poco mientras se levantaba. Cayó sentada de nuevo.  
 
    -          No te vayas. - Eli la guio hasta la cama. - Recuerda que esto también es tuyo.  
 
    -          No podemos.  
 
    -          Tranquila, que por hoy la que se va soy yo.  
 
    Aila seguía llorando e intentando disimularlo, Eli la acompañó hasta que estuvo cobijada. Le dio un beso en la frente y le dijo:  
 
    -          Si es un sueño, espero que nos despiertes.  
 
    -          Si no lo es, espero hubiera sido lo correcto.  
 
    -          No lo es, y nunca lo será. - dijo Eli para después abandonar el cuarto en el que estaban, y seguidamente salir de la casa. 

  

 
   
    Noche 27 
 
      
 
    Eli caminaba sin rumbo ese día. No quería ir así a su casa, seguramente Aila ya no estaría allí pero no quería arriesgarse.  
 
    De la noche anterior había aprendido que no podía dar todo por sentado. Eli creía que la iba a recuperar después de treinta días, incluso antes. Pero lo único que hizo fue ilusionarse para luego descubrir que no era así cómo iba a ser.  
 
    Esa noche caminó hasta un parque, el mismo parque cerca de casa donde veía al mismo señor de avanzada edad cada que pasaba por ahí. 
 
    Se imaginó la vida de él, y se preguntó si a pesar de su avanzada edad seguía amando a la misma mujer. O hombre, quizás. Se sentó dejando unas bancas a distancia del hombre, y se dedicó a observar. El señor solamente dormía con respiraciones muy lentas. Al principio había creído que estaba muerto, incluso pensó en levantarse a revisar, pero era un hombre que encontraba paz para dormir en cosas simples, como dormir en un parque donde todo el mundo lo ve.  
 
    Después de dejar de parecer una acosadora se puso a pensar en contratar un abogado.  
 
    Así que, fue a una papelería y pidió prestado un computador. Se puso los audífonos, conectó la música de una emisora y comenzó a digitar.  
 
    Era una carta formal en la que le pedía a un abogado asesorar en su proceso de divorcio. Le contaba que llevaba siete años y dos días desde que había iniciado una relación con la mujer en cuestión. También agregó la vida que habían construido juntas (añadió propiedades, deudas, y las pocas ganas que tenía de dejarla) Luego, la firmó, la imprimió y la guardó en un sobre. Pensó en dejar hasta ahí, pero quería contarle de forma más personal porque no quería separarse, así que también agregó una nota pequeña, que en realidad parecía más una súplica. Apenas la terminó hizo lo mismo que con la carta formal.  De ahí salió sin rumbo a buscar un abogado que pudiera asesorar. Los únicos que conocía eran los mismos amigos de Aila. Pensó en cuál de ellos podría ayudarla, y con una idea en mente se dirigió al despacho de Aila 
 
      
 
    Apenas estuvo lo suficientemente cerca mermó la velocidad al caminar, pero siguió decidida su camino. Vio el buzón, tomó un lapicero y anotó el nombre de quién quería llevara el caso. 
 
      
 
    Aila Anderson, su esposa.  
 
      
 
    No sería posible, pero quería hacerle entender, que ella no quería esto.  
 
      
 
    

  

 
 
    Noche 28  
 
      
 
    Aila no había ido a trabajar en todo el día. Se sentía cansada de pelear contra la marea. Los mensajes que tenía guardados en el buzón cada día eran más, y cada noche se dedicaba a escucharlos. Ya no creía que el divorcio era lo correcto, pero tampoco sentía haber encontrado la paz. El remolino de sentimientos estaba atormentando. No quería darle la razón a Eli, pero sentía que cada vez era más la indecisión que la certeza. Decidió cambiar su horario para la noche, porque de día no sentía que tuviera fuerzas de afrontar otra realidad que no fuera la misma pena en la que ella se había metido.  
 
    No era fácil sostener la mirada de sus colegas, y amigos cuando sabían que no estaban bien las cosas con su esposa. Prefirió ir ese día en la noche, trabajar ella sola para hablar con ella misma, e intentar analizar los casos lo mejor posible. O al menos lo que su cabeza y su corazón le permitían.  
 
      
 
    Tenía unos casos aplazados a los que no les dedicaba la atención adecuada así que quiso empezar por esos. Cuando creyó que era suficiente y las ideas no le daban para más le dieron ganas de despejar su mente y para ello quiso cambiar un rato y pararse por un café. No era muy amante a las bebidas calientes, a menos que fuera chocolate, pero la noche estaba muy fría como para una gaseosa.  
 
      
 
    Se quedó mirando desde el inmenso ventanal de su oficina la ciudad, desde que había salido de casa estaba lloviendo por montones, y aún no se detenía. Fue a mirar la hora en su teléfono, pero estaba sin batería, así que volvió a guardarlo porque no tenía necesidad de usarlo. Quería hacer más tiempo antes de llegar de nuevo al computador, así que caminó hasta el lobby que estaba lleno de relojes. Cuando llegó allí descubrió la hora en cinco regiones diferentes a la suya, pero se concentró en que eran las dos y treinta y cinco de la mañana.  
 
    Aprovechando que estaba allí, le dio por ir a revisar su correo, en la oficina nadie se tomaba la molestia de recogerlo, así que Aila lo tomaba una vez por semana. Era muy pronto después de la última vez que lo hizo, solo que no le importó esta vez y fue con la posibilidad de arriesgarse a no encontrar nada.  
 
      
 
    Tres documentos esperaban por ella, para ser entregados a sus dueños uno era para William, su compañero más joven. El otro era la cuenta de administración y servicios del piso. Finalmente, uno para ella. Reconoció la letra apenas vio su nombre allí. Lo guardó en el bolsillo y subió hasta su oficina de nuevo. Prefería leerlo allí por si el paquete la desestabilizaba emocionalmente de nuevo. Con todas sus fuerzas creía que las palabras de Eli estarían cargadas de odio; sentía muy dentro de ella que no me iba a gustar para nada el resultado. Dio vueltas, divagó, intentó avanzar en el trabajo, escuchó música, pero no sé sentía capaz ni de abrirlo ni de ignorarlo.  
 
    Cuando se dio el momento lo cogió entre sus manos y susurró.  
 
    -          Por favor no me odies.  
 
    Al destapar el paquete se encontró con dos documentos, el primero era una solicitud formal para que Aila fuera su abogada frente al divorcio.  
 
    Eso ni siquiera es posible, no entendió el punto de ello, pero aun así continuó leyendo. Al final decía  
 
      
 
    Pará darle más detalles sobre mi matrimonio, y darle las razones suficientes para que me defienda en frente a mi esposa, por favor intente asistir a la cita. Si asiste le prometo que no se arrepentirá y estará encantada de defender a una persona como yo en este caso.  
 
    -          ¿De qué hablas? ¿Cuál cita? ¿Por qué no puedes ser clara de una vez, Eli?  
 
    No quiso leer la siguiente nota después de terminar con el papel formal. Por alguna extraña razón se había enfadado con Eli, puesto a que ella siempre era así, con ambigüedades, dejando que las personas descubran lo que ella quiere, y no siempre es igual para todos. Siguió con el caso, fue por otro café, y volvió para la nota que decía. 
 
      
 
    La nota 
 
      
 
    Hay situaciones en la vida que te enfrentan a miedos, y yo ahora soy una mujer llena de temores. Usé toda mi vida junto a ti para construir lo que tenemos ahora, que es un hogar, una familia, un amor de verdad. Pase mis horas contigo disfrutando de la realidad que teníamos, sin necesidad de escapar a otra porque yo sabía que contigo era donde quería estar. Pase mis años disfrutando de un noviazgo lindo, y un matrimonio sano. Teníamos problemas, sí, pero tú decías que la vida sin emoción no era vida, después no digas que no te di esa emoción.  
 
      
 
    Quisiera demostrarte que puede ser diferente, que podemos construir lo que nosotras mismas destruimos. Quiero demostrarte que a mi lado si puedes ser feliz, de nuevo.  
 
    Así que, te espero mañana en el café de siempre. Recuerda que solo trabajan hasta las 11. Estaré allí desde las siete. Sé que quizás para ti no sea fácil tomar la decisión, pero al menos dame la oportunidad de convencerte de estar a mi lado.  
 
    Últimamente siento que nos hemos vuelto un poco tóxicas, sin soltar lo que tenemos. Pero como estoy segura que allí hay amor, yo solamente voy por mis sueños.  
 
    Si no es posible llegar a las 11, esperaré un poco más en el parque.  
 
      
 
    Cuando Aila leyó la nota sintió que el corazón le brincaba de felicidad. Eli quería intentarlo, y no la odiaba, eso ya era una ventaja. Miró la fecha del envío creyendo que la cita sería al día siguiente, pero la cita había sido esa noche. Miró una y otra vez la fecha para mentalmente cambiar el hecho de que lo había enviado el día antes. Cogió sus cosas e intentó dirigirse hacia el café, que sabía estaba cerrado. Tenía una leve esperanza de verla en el parque, pero tampoco se encontraba allí. Quiso llamarla, pero su teléfono estaba descargado. Así que tomó la decisión de pasar por su casa. Las luces estaban apagadas, pero Eli se encontraba sentada en el balcón, con una copa de whisky en la mano, y un cigarrillo en la otra. 
 
    Pensó en bajar y hablar con ella, pero la hora de su oportunidad había pasado, así que siguió rumbo al hotel.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Noche 29  
 
      
 
    La vida le estaba mostrando la otra cara de la moneda, y Eli estaba aprendiendo de ella. Habían sido días y noches duras o incluso llenas de sorpresas. El tormento, la insatisfacción, y un nuevo mundo se estaban abriendo a ella. Estaba viendo que tan complicado había sido todo a la fuerza.  
 
      
 
    Eli no pensó que su matrimonio se acabaría, tampoco que Aila hubiera sido quien le pidiera el divorcio, y mucho menos que no hubiese podido hablar con ella desde ese día que ella estuvo en la casa. La decisión fue propia, pero qué le iba a decir "¿Por favor no me dejes?" o algo como ¿prometo cambiar? Si había algo que se había prometido era no volverle a fallar, así que no pensaba retenerla si esa era su decisión final.  
 
      
 
    El imaginario de una vida sin ella le llenaba la cabeza de pensamientos sombríos, pero saldría de ello, saldría de todo. Ese día se había levantado más optimista, no estaba feliz, no estaba en paz, pero al menos se repetía que de esa situación saldría. Ese día había decidido cambiar su Playlist en Spotify, porque por algo se iniciaba. Esa Playlist no tenía nombre, no tenía una imagen que destacara, y no tenía un género musical en específico. Solamente sabía que ese día intentaría cambiar el chip de su vida. Desconectarse un poco y soltar.  
 
      
 
    De camino a casa tomó un desvío y fue a una librería; allí se encontró con tantos libros coloridos, música clásica de fondo, y una chica joven atendiendo atrás del mostrador.  
 
    -          ¿Podemos ayudarle en algo?  
 
    -          ¿Podemos? - Eli volteo a mirar, pero en el lugar sólo estaban ellas dos  
 
    -          ¡Claro, y Freddy! - Un perro café con manchas blancas levantó la cabeza, pero siguió en su siesta sin prestarles mucha importancia.  
 
    -          ¿Por qué le pondrías a un perro "Freddy"? Eso no es muy de perros - Eli siguió caminando en medio de las estanterías rozando con sus dedos todos los libros por donde pasaba. Llegó hasta la zona de autoayuda y se detuvo ahí un momento.  
 
    -          ¿Cómo le pondrías tú? - Eli no respondió así que la chica se acercó a ella. - Con que te rompieron el corazón, ¿eh?  
 
    -          ¿Y a ti que te importa? - respondió Eli a la defensiva, pero aún concentrada en los libros.  
 
    -          Cohelo es bueno, por si acaso. 
 
    -          En realidad no son mi tipo.  
 
    -          Entonces, ¿qué haces aquí en esta sección?  
 
    -          Busco inspiración.  
 
    -          Porque te rompieron el corazón, claro. - Eli se estaba irritando un poco, aún así intentó mantenerse lo más calmada posible.  
 
    Eli siguió caminando hasta cambiar de sección, el suspenso era su género favorito, pero ahora no estaba para eso tampoco.  
 
    -          Si me dices que buscas te ayudo a encontrarlo.  
 
    -          ¿Siempre eres tan irritante? - respondió Eli - Si supiera que busco ya lo habría cogido y habría salido de aquí.  
 
    -          Vale, tienes cosas acumuladas. No me estas preguntando, pero te diré, a veces es importante soltar, para que realmente veas que tienes. - contestó la chica.  
 
    Eli no quiso responderle nada porque en parte era cierto. Era una realidad que tenía que afrontar. Por más que quisiera ser positiva, no podía empezar algo sin soltar todo lo que tenía adentro. Quería responder con un "gracias" pero de su boca salió:  
 
    -          Gracias por algo que no necesitaba.  
 
    -          No te preocupes, es bueno aceptar las cosas al ritmo de cada uno.  
 
    La opción de ignorarla era la más viable, así que siguió caminando hasta que llegó al romance, los libros todo lo que nunca fuimos, y todo lo que somos juntos estaban allí.  
 
    Volvió en el tiempo a cuando Aila se los había regalado de cumpleaños. Sonrió un poco con el recuerdo, pero luego se nubló la sonrisa al recordar la realidad.  
 
    Al lado, había un libro llamado "Cuando no queden más estrellas por contar" . Lo tuvo entre sus manos, pero no leyó de qué trataba. Se perdió en una historia imaginaria de un sin fin de posibilidades de las cuales podría tratar. Luego volvió a colocarlo en el lugar que lo había tomado.  
 
    -          ¿Sabes qué? Eres toda irritante. Gracias.  
 
    Salió corriendo de la tienda, dejando atrás a una chica confundida y a un perro dormido. La sola portada de ese libro le había dado algo a entender, le dio inspiración, la llenó de algo que le faltaba: palabras para decirle.  
 
      
 
    Apenas estuvo en su casa, en su lugar seguro pensó en las palabras que iba a decir, pensó en cómo se sentiría, pensó en sí era lo adecuado o no, pero lo hizo.  
 
      
 
    Antes de hacer la llamada tomó un vaso de agua, apagó las luces, se sentó a mirar la luna y llamó.  
 
    Espero que sonara una, dos, tres, cuatro veces. Cuando estuvo a punto de irse al buzón, ella respondió.  
 
      
 
   

 

 Perdón. 
 
      
 
    -          Pensé que me odiabas - Dijo Aila a través de la línea.  
 
    -          Sabes que no. Por eso mismo te llamé. ¿Tienes tiempo?  
 
    -          Sí, un poco.  
 
    -          Bien, escucha esto. Creo que apenas hoy entendí el significado de muchas cosas. Primero que todo, el verdadero significado de lo que fue enamorarme de ti. Siempre voy a creer que eres lo mejor que me ha pasado en la vida, pero me hiciste vulnerable. Me hiciste tan vulnerable que con cualquier cosa podrías construirme y destruirme, pero todo al mismo tiempo.  
 
    -          Eli - interrumpió Aila.  
 
    -          Por favor, déjame terminar. Siempre use las palabras equivocadas para referirme a cómo me sentía contigo. Incluso te dije que quería ser egoísta y no dejarte ir, porque deseaba tenerte conmigo siempre. No es que no lo quiera, ¡por favor! Sería lo mejor que me ha pasado, pero hoy entendí que el amor no son ataduras, y yo era una para ti. Siempre quisiste ser libre, quisiste volar, y muchas veces yo era un obstáculo para retenerte. Cuando yo tenía el poder de sonreír y hacer contigo todo lo que habíamos soñado, lo que habíamos planeado, me limité a no quererte sacar de mi burbuja en la que todo debía ser perfecto, pero estando tu a mi lado. Y no era así.  
 
    -          Eli.  
 
    -          Espera, ya casi acabo. Cuando comenzamos a salir vivíamos en la burbuja de que nadie sabía lo nuestro, y así lo mantuvimos por mucho tiempo. Luego vino la parte de contarlo, y yo solo sentía que quería protegerte, que el mundo era malo, malo para nosotras, con nosotras. Yo deseaba tanto que no tuvieras miedo y que fueras tan fuerte para afrontarlo todo que lo único en lo que pensaba era en yo poder protegerte, cuando tú podías hacerlo sola. Mi estrategia siempre fue que me necesitarás, cuando en realidad yo era la que te necesitaba a ti. Y me volví aquello que no pensé que podía ser. Me volví egoísta al cohibirte, me volví esa atadura, me volví la persona que no te dejaba volar, que no te apoyaba. Me convertí en esa carga que tanto intenté no ser. Pretendía que tu siguieras mis pasos, que fingieras ser fuerte, que fingieras que todo estaba bien llevándote a un punto en el que todo nos asfixiaba. El camino que hicimos hasta acá fue lo más feliz que he podido tener, pero que sé no fue lo que debió. Y lo siento. De corazón, lo siento. - Aila había comenzado a llorar, se escuchaba detrás de la línea como a cada segundo se intensificaba su llanto. - Espero que no haya sido tan tarde para que vuelvas a iniciar, para que te permitas ser feliz con alguien más. Me hubiera gustado darme cuenta a tiempo. Me hubiera gustado haber corrido más rápido para no dejarte ir. Me hubiese gustado demasiado haberte hecho feliz siempre. Me hubiera encantado ser para ti quien tú fuiste para mí. 
 
    -          No digas eso. - La dificultad en la voz de Aila se escuchaba a través de la llamada, pero eso no la detuvo. Si se detenía ahora no sería capaz de soltarla luego.  
 
    -          Aila, tú eras mi luz, eras el camino que siempre quise seguir, el recuerdo más puro que quise mantener. Así que espero que, con esto, me perdones y de ahora en adelante te vaya bien.  
 
    Hubo silencio en la línea que se veían interrumpidos por los suspiros y sollozos de Aila. No quería que fuera así. Pero para finalizar la llamada le dijo:  
 
    -          Espero no hacerte más daño nunca más. Pero quiero recalcar que te amo un mundo.  
 
    Y con eso, el nudo en la garganta se fue disminuyendo, pero las lágrimas la acompañaban mientras colgaba la llamada.  
 
    Mientras la soltaba.  
 
    Mientras la dejaba ir.  
 
      
 
    

  

 
   
    Noche 30 
 
      
 
    Había decisiones que no tenían vuelta atrás. Aila decidió enviarle la carta de divorcio; no la culpaba, ella se había merecido eso. Pero si historia de amor no debió haber terminado así.  
 
    Un mes atrás había comenzado feliz de la vida a contar historias sin sentido a su esposa. También había comenzado a darle la atención que hacía tanto no le daba. Pero, más que todo hacía un mes había empezado a valorar lo que ella tenía y que estaba a punto de perder. Por más que hablara con otras personas y que las palabras constantes eran "todo va a mejorar" eso no la tranquilizaba. Eli sentía paz por poderle decir en esos treinta días todo lo que pensaba y sentía. Pero aun así no se sentía completa. Esa noche iba a intentar estarlo.  
 
      
 
    Caminaba en dirección a un local al cual siempre había querido entrar. No tenía ni la más mínima intención de arrepentirse después de pasar por la puerta grande. Se encontró en una pequeña sala con varias personas leyendo revistas, mirando el teléfono o viendo fotos de algunos diseños.  
 
      
 
    -          Buenas noches. - salió un tipo grande, rapado y con tatuajes hasta en la cabeza. - ¿Tiene cita?  
 
    -          Si, la pedí hace poco. - la incomodidad empezó a ser su sentimiento principal. Eli nunca había estado en un lugar como ese, y estaba segura de que no se perdía de mucho; pero hoy la situación lo valía.  
 
    -          ¡Claro! - Venga por aquí - abrió la puerta corrediza y empezó a ver pequeños módulos en dónde más tatuadores estaban trabajando. - me dijo que eran solamente letras, ¿Verdad?  
 
    -          Si, es algo pequeño. - siguió caminando detrás de él hasta llegar al cubículo del fondo. - ¿Esto me va a doler?  
 
    -          Para nada, además Kitty tiene una mano espectacular. - se detuvo y señaló al módulo vacío. - Espere aquí que ella ya llega pronto. Tiene suerte de que hoy esté aquí. Su tatuaje quedará más "delicado"  
 
    Eli se sentó a esperar. Lo cual no era muy buena idea. Las ganas de correr cada minuto eran más grandes. Eso le iba a doler. Un tatuaje era para toda la vida.  
 
    -          Hola, soy Kitty - entro una chica joven. - y este es mi perro Freddy.  
 
    -          No es cierto.  
 
    -          ¿Qué sucede?  
 
    -          Eres la irritante de la librería.  
 
    -          Ah, eres la que está cerrando ciclos.  
 
    -          ¿Sabes qué? - Eli se levantó - es mejor que me vaya.  
 
    -          No, tranquila. Ya estás aquí vamos a ello. ¿Qué quieres hacer? - Sacó de un pequeño bolso que tenía una almohadilla para su perro Freddy. 
 
    -          Una palabra. Sencilla, en mayúsculas. Entre el hombro y la clavícula.  
 
    -          Ahí duele un poco.  
 
    -          No importa, quiero verlo todos los días. 
 
    -          ¿Y qué palabra es? - preguntó la chica mientras se lavaba las manos para coger sus materiales. 
 
    -          Inefable. 
 
      
 
    I N E F A B L E  
 
    Que no puede ser dicho, explicado o descrito con palabras, generalmente por tener cualidades excelsas o por ser muy sutil o difuso. 
 
      
 
    -          ¿Puedo preguntar por qué esa palabra?  
 
    -          No es de tu interés.  
 
    -          ¿Siempre eres tan antipática? 
 
    Eli ya no volvió a responder. Se quedó inmersa en sus pensamientos. La palabra no era un ciclo que quería cerrar. La palabra era con lo que quería definir su relación con Aila. Más que un noviazgo, más que un matrimonio, ella había sido la mujer que le daba vida, la mujer que le dio sentido a todo lo que la rodeaba. 
 
    Ella había sido eso que no podía explicar, describir, o contar. Ella había sido su definición de amor, ella es su inefable. 
 
      
 
    La chica había realizado el boceto, así como se lo había pedido. Eli lo aprobó, y la máquina comenzó a hacer lo suyo. Pensó que le dolería más, pero se distrajo al pensar en la razón por la cual se lo hacía.   
 
    Le hubiera gustado que ella estuviera allí, le hubiera gustado que le sostuviera la mano y le dijera "no seas niña, tú puedes". Le hubiera encantado que ella se enterneciera al saber que su primer tatuaje por ella. 
 
      
 
    La sesión duró aproximadamente tres horas. Kitty había sido muy cuidadosa, le había hecho detalles sencillos con algunos colores para darle alegría. Le había dolido lo suficiente como para saber que había valido la pena.  
 
      
 
    Cuando se levantó y se miró al espejo una lágrima cayó, se sentía feliz, y definitivamente era mejor de lo que hubiera preferido.  
 
    -          ¿Quedó bien para cerrar el ciclo?  
 
    -          Quedó perfecto para mantenerlo.  
 
    Pagó, y vc agradeció a Kitty. Se despidió de ellos, incluido el perrito, pero antes de salir volteo y dijo.  
 
    -          Freddy no es un buen nombre para un perro.  
 
    -          ¿Cómo le pondrías tú? 
 
    -          Aún no lo sé, pero cuando lo averigüe te lo haré saber.  
 
    Terminó y se dirigió feliz camino a su casa.  
 
    

  

 
   
      
 
    Fin.   
 
    (Si estás a gusto hasta acá, no leas el siguiente.) 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Día 1.  
 
      
 
    Eran aproximadamente las 7:30 de la mañana. Eli iba súper tarde para el trabajo, pero aún no encontraba el cargador de su celular. Se rindió en el intento así que preparó el resto de sus cosas para salir. Cartera, papeles, maquillaje, computador, efectivo, tarjetas, abrigo, tacones extra eran solo una parte de lo que ese día irían en su pesado bolso. Tenía una reunión muy importante ese mismo día, así que debía estar preparada con todo lo que podía. Veinticinco minutos más tarde estaba lista en la puerta de su casa para salir e ir corriendo a buscar un taxi.  
 
    Cuando abrió se encontró a Aila de pie a punto de tocar la puerta.  
 
    -          ¿Qué haces aquí?  
 
    -          Vine a invitarte a desayunar. - Eli sonrió, porque le trajo el recuerdo de qué fue lo primero que le dijo cuando se conocieron.  
 
    -          ¿Ah, sí? ¿Y eso?  
 
    -          No sé, una tregua.  
 
    -          ¿Y piensas, Aila querida, qué vas a conquistarme con comida?  
 
    -          Tú me conquistaste así. Además, tengo un regalo. - la hizo caminar hacia un taxi que la estaba esperando, allí adentro vio el cuadro que les habían pintado.  
 
    -          ¿Lo compraste? 
 
    -          Creo que hace parte de mi tregua.  
 
    -          Kitty estaría desilusionada de mí, por no cerrar ciclos.  
 
    -          ¿Quién es Kitty?  
 
    -          Eso no importa. Entonces, ¿me hablaste de un desayuno?  
 
    -          La pregunta más bien es: ¿comenzamos otra vez?  
 
    -          Si. 
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